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Estimado director de la 
Escuela Sabática:

Este trimestre hablaremos de 
la División del Pacífico Sur, que coor-
dina las actividades de la Iglesia 

Adventista del Séptimo Día en la Samoa 
Estadounidense, Australia, las islas Cook, 
Fiyi, la Polinesia Francesa, Kiribati, Nauru, 
Nueva Caledonia, Nueva Zelanda, Niue, 
Papúa Nueva Guinea, Pitcairn, Samoa, 
Islas Salomón, Tokelau, Tonga, Tuvalu, 
Vanuatu, y las islas Wallis y Futuna. Dios 
está obrando maravillas en esta región, 
donde habitan 40.5 millones de personas, 
entre ellas unos 518.000 adventistas (un 
adventista por cada 78 habitantes). 

Siempre oro pidiendo las bendiciones 
de Dios durante los viajes que realizo en 
busca de relatos misioneros pero, en esta 
ocasión, comencé a orar mucho antes. 
Desde cuatro meses antes de comenzar 
el viaje le pedía a Dios cada mañana que 
proveyera los mejores relatos de la Divi-
sión del Pacífico Sur. Él contestó esas 
oraciones en una forma poderosa. Durante 
mi visita a seis países de ese territorio, en 
el transcurso de tres semanas, pude ob-
servar un incremento significativo en el 
número de relatos misioneros impactan-
tes. Más que nunca estoy convencido de 
que Jesús regresa pronto.

Los proyectos a los que irá destinada la 
ofrenda de decimotercer sábado de este 
trimestre son variados.

“Salvar 10.000 dedos” es un proyecto 
que tiene como meta proveer seminarios 
de salud para prevenir la amputación de 
los dedos de los pies de personas con dia-
betes. Se estima que, cada día, se amputan 
unos 80 dedos de pies en el territorio de 
la División del Pacífico Sur. “Esto equivale 
a un dedo cada 10 minutos”, afirma Paul 
Rankin, director asociado del Departa-
mento de Salud. Y añade que “el 19 % de 

la población padece diabetes tipo II, una 
enfermedad causada, entre otras razones, 
por un estilo de vida poco saludable. Esta 
cifra asciende a un 47 % en la Samoa Es-
tadounidense, uno de los siete países que 
se beneficiarán de la ofrenda de decimo-
tercer sábado”.

Otro proyecto es llevar el canal de tele-
visión Hope Channel a la isla de Tonga. 
En el año 2016 la ofrenda de decimotercer 
sábado permitió llevar Hope Channel a 
todos los hogares de Nueva Zelanda y, 
como resultado, muchas personas se unie-
ron a las iglesias adventistas del lugar. 
Oremos para que una bendición parecida 
se manifieste en Tonga.

RECUERDE
•  Si desea revitalizar sus clases de Escuela 

Sabática, visite nuestra página de Fa-
cebook: facebook.com/missionquar-
terlies [en inglés]. Cada semana publi-
camos materiales adicionales para 
acompañar al relato misionero. Puede 
mostrar las fotos a los niños en su com-
putadora o en su teléfono celular mien-
tras les presenta el relato misionero, o 
puede imprimirlas para decorar el salón 
de clases, o para colocarlas en el bole-
tinero de la iglesia.

OPORTUNIDADES 
La ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre ayudará a:
•  “Salvar 10.000 dedos”, una campaña que se 

llevará a cabo en Fiyi, Vanuatu, Islas Salomón, 
Samoa, Samoa Estadounidense, Kiribati y Tonga. 
Su objetivo es prevenir amputaciones a través de 
seminarios y servicios de salud.

•  Construir estudios de radio y televisión para Hope 
Channel en Tongatapu, Tonga.

•  Elaborar en Australia una serie de dibujos 
animados de 13 episodios para niños de 8 a 12 
años, basada en las aventuras del profeta Daniel y 
sus tres amigos.
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Nueva Caledonia, 6 de julio Albert Andrea, 11 años

El chico de las bananas

Albert Andrea es un niño de 
once años que vive en Numea, la 
capital de Nueva Caledonia, una 

isla ubicada al sur del Océano Pacífico 
[señale la isla en un mapa]. 

Una tarde que su mamá lo fue a buscar 
a la escuela, Albert sintió hambre. Solo 
había comido la mitad de su almuerzo, ya 
que no le gustaban las espinacas, así que 
le dijo:

–Mami, quisiera comerme una 
banana. 

¿Podemos ir al mercado a comprar una?
La mamá también deseaba ir al mercado 

porque quería comprar perejil y cebollas 
para cocinar un plato típico de Vanuatu 
llamado tuluk. Pero solo tenía 500 francos, 
apenas suficiente para comprar el perejil 
y las cebollas, no para la banana. Mientras 
se dirigían al mercado, Albert mencionó 
de nuevo lo mucho que le gustaría comer-
se una banana.

–Hay que orar a Jesús por esa banana, 
ya que tanto deseas comerla, porque mamá 
no tiene dinero suficiente para todo. 

UN SUCESO EXTRAORDINARIO
Albert oró en voz alta diciendo: “Jesús, 

por favor, ¿puedo tener una banana? 
Amén”. A su mamá le agradó escuchar 
aquella oración.

–Eso está bien –dijo ella–, verás que Jesús 
contesta tu oración.

Al llegar al mercado, la mamá le dijo a 
Albert que la esperara en el auto mientras 
ella hacía la compra. Él esperó todo lo que 
pudo, pero el auto se estaba calentando 
demasiado, así que, Albert decidió bajarse 
para esperarla afuera. Lo primero que vio 
al bajarse del auto fue a un hombre que 
estaba vendiendo bananas.

• El presente folleto contiene tan solo una 
muestra de los más recientes relatos 
misioneros provenientes de la División 
del Pacífico Sur. Para leer más relatos 
visite bit.ly/spd-archive [en inglés], que 
le permitirá leer todos los relatos dis-
ponibles. En esa página usted también 
podrá buscar relatos por países o por 
temas.

• También puede descargar la versión en 
PDF de Misión adventista, incluida en 
bit.ly/adultmission, así como los videos 
misioneros de Mission Spotlight de 
bit.ly/missionspotlight. Igualmente, se 
puede descargar un banco de imágenes 
de las misiones que los niños pueden 
colorear [bit.ly/bank-coloring-page].
Si conoce alguna otra forma eficaz de 

compartir los relatos misioneros, por favor 
comuníquese conmigo en la siguiente 
dirección: mcchesneya@gc.adventist.org.

¡Gracias por animar a los niños de su 
iglesia a ser misioneros! 

Andrew McChesney
Editor de Misión adventista
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Sus ofrendas en acción:
Hace tres años, parte de las ofrendas de 

decimotercer sábado ayudaron a construir 
aulas en dos iglesias en la isla de Maré, en 
Nueva Caledonia. Pueden encontrar dos 
relatos que hablan de la isla de Maré en 
las páginas 7 y 9.
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Nueva Caledonia, 6 de julio Albert Andrea, 11 años

El chico de las bananas

Albert Andrea es un niño de 
once años que vive en Numea, la 
capital de Nueva Caledonia, una 

isla ubicada al sur del Océano Pacífico 
[señale la isla en un mapa]. 

Una tarde que su mamá lo fue a buscar 
a la escuela, Albert sintió hambre. Solo 
había comido la mitad de su almuerzo, ya 
que no le gustaban las espinacas, así que 
le dijo:

–Mami, quisiera comerme una 
banana. 

¿Podemos ir al mercado a comprar una?
La mamá también deseaba ir al mercado 

porque quería comprar perejil y cebollas 
para cocinar un plato típico de Vanuatu 
llamado tuluk. Pero solo tenía 500 francos, 
apenas suficiente para comprar el perejil 
y las cebollas, no para la banana. Mientras 
se dirigían al mercado, Albert mencionó 
de nuevo lo mucho que le gustaría comer-
se una banana.

–Hay que orar a Jesús por esa banana, 
ya que tanto deseas comerla, porque mamá 
no tiene dinero suficiente para todo. 

UN SUCESO EXTRAORDINARIO
Albert oró en voz alta diciendo: “Jesús, 

por favor, ¿puedo tener una banana? 
Amén”. A su mamá le agradó escuchar 
aquella oración.

–Eso está bien –dijo ella–, verás que Jesús 
contesta tu oración.

Al llegar al mercado, la mamá le dijo a 
Albert que la esperara en el auto mientras 
ella hacía la compra. Él esperó todo lo que 
pudo, pero el auto se estaba calentando 
demasiado, así que, Albert decidió bajarse 
para esperarla afuera. Lo primero que vio 
al bajarse del auto fue a un hombre que 
estaba vendiendo bananas.

De repente, ese hombre fue al encuentro 
de Albert. Era un hombre de raza blanca 
que iba vestido de blanco y con una pa-
ñoleta en la cabeza. Llevaba un montón 
de bananas maduras.

–Albert –le dijo amistosamente–, aquí 
tengo unas bananas para ti.

Albert se sorprendió. “¿Cómo sabe mi 
nombre?”, pensó. Pero aceptó las bananas  
y dijo: 

–¡Gracias!
–Adiós, Albert –respondió el 

desconocido.
–Adiós –contestó el niño–, muchas 

gracias.
Albert regresó al auto y peló una de las 

bananas. Estaba madura. Cuando su 
mamá regresó, se sorprendió y se preo-
cupó al ver a Albert comiendo bananas. 

–¿Dónde conseguiste esas bananas? –le 
preguntó.

–Me las dio el hombre de la pañoleta 
blanca.

–Pero ¿dónde está ese hombre? –quiso 
saber la mamá–. Vamos a darle las 
gracias.

Albert y su mamá lo buscaron, pero no 
lo encontraron. A ella se le llenaron los 
ojos de lágrimas al darse cuenta de que 
Jesús había contestando la oración de su 
hijo. Luego le preguntó si ya le había dado 
las gracias a Dios.

Albert oró mientras sostenía una bana-
na a medio comer: “Gracias, Jesús, por las 
bananas. Amén”.

Albert cree que aquel hombre vestido 
de blanco era un ángel. “Oré a Jesús y él 
debe de haberle dicho a un ángel que me 
consiguiera bananas. Estaban muy bue-
nas”, dice el niño.
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Nueva Caledonia, 13 de julio  Catherine Buama, 17 años

Salvados por un pellizco

La empleada de la línea aérea 
que estaba en el mostrador del ae-
ropuerto, sacudió la cabeza: “Lo 

siento, pero su boleto no es para este vue-
lo”, dijo. Catherine Buama, de 16 años, 
observó su correo electrónico. En efecto, 
sus padres habían comprado el boleto con 
la fecha equivocada. Catherine había con-
cluido sus vacaciones en la isla de Maré, 
en Nueva Caledonia, y necesitaba volar 
de regreso a la isla principal para continuar 
sus estudios de secundaria [señale Maré 
en un mapa de Nueva Caledonia]. Sin 
embargo, no había ningún asiento vacío, 
y el avión despegó sin Catherine.

Los padres de Catherine decidieron pasar 
la noche cerca del aeropuerto, para intentar 
conseguirle un asiento en el primer vuelo 
del día siguiente. Al rato, el papá recordó 
que ese mismo día se iniciaba una campaña 
de evangelización en una iglesia adventista 
de las proximidades del aeropuerto. Ca-
therine y su mamá nunca habían visitado 
una iglesia adventista. Aunque ellas no lo 
sabían, el papá había leído la Biblia unos 
diez años atrás y había tomado la decisión 
de ser miembro de la Iglesia Adventista. 
No obstante, él no deseaba ser el único 
adventista de su familia, por lo que comen-
zó a orar, y lo hizo por diez años, para que 
su esposa también se hiciera adventista.

UN INTERESANTE CAMBIO DE PLANES
Catherine comenzó a prestar atención 

cuando, en la reunión de esa noche, el 
pastor habló acerca del alcohol: “El alcohol 
destruye el cuerpo. No deberíamos tomar, 
porque la Biblia dice que nuestro cuerpo 
es templo del Espíritu Santo”.

Catherine pellizcó a su padre en el bra-
zo, pues él tomaba todos los domingos. 

TRES ORACIONES MÁS
Albert dice que Dios ha contestado mu-

chas oraciones de su familia. Por ejemplo, 
las tres que les voy a contar ahora.

Albert pesca y vende pescado para ayu-
dar a sus padres y, un día que estaba pes-
cando, su mamá se acercó y vio un gran 
pez en el mar.

–¡Ese es un pez muy grande! 
–exclamó.
Albert oró: “Señor, permíteme atrapar 

ese enorme pez”. A continuación lanzó 
el sedal y de inmediato capturó aquel pez.

Otro día, Albert le dijo a su mamá antes 
de irse a la escuela que quería tener scou-
bidous, unas vistosas tiras plásticas de 
colores que los niños usan para tejer lla-
veros y otras artesanías. 

La mamá, que trabaja limpiando casas, 
le contestó que apenas tenía dinero para 
pagar el autobús para ir al trabajo. Así que 
Albert oró. Más tarde ese mismo día, mien-
tras su madre limpiaba una casa, el dueño 
le dijo: “Aquí hay un canasto con muchos 
scoubidous. ¿Quiere llevárselos a su hijo?”

Y la tercera oración contestada tiene 
que ver con la mamá de Albert, que se 

llama Annie. Ella no creía en Dios. Sin 
embargo, el papá oró durante varios años 
por ella, y finalmente se bautizó en el año 
2015. 

[Puede ver a Albert en el enlace 
bit.ly/Albert-Andrea. También hallará 

fotos relacionadas con este relato en: bit.ly/
fb-mq].

CÁPSULA INFORMATIVA
•    Nueva Caledonia tiene una población de 283.000 

habitantes, con un miembro de iglesia por cada 
275 personas. Hay 1.029 miembros de iglesia, que 
adoran en 6 iglesias y 4 grupos.

•  Nueva Caledonia forma parte de la Unión del 
Pacífico de Nueva Zelanda, que también incluye las 
Islas Cook, la Polinesia Francesa, Nueva Zelanda, 
las islas Pitcairn, Wallis y Futuna.

•  La Misión de Nueva Caledonia incluye la Isla de 
Pinos, la Isla Loyalty, Nueva Caledonia y las islas 
Wallis y Futuna.

•  Los primeros misioneros adventistas en las islas 
fueron el capitán G. F. Jones y su esposa, que 
zarparon desde Sídney en octubre de 1925 para 
dirigirse a Numea. Las islas eran en ese entonces 
las zonas más difíciles del Pacífico Sur.
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Nueva Caledonia, 13 de julio  Catherine Buama, 17 años

Salvados por un pellizco

La empleada de la línea aérea 
que estaba en el mostrador del ae-
ropuerto, sacudió la cabeza: “Lo 

siento, pero su boleto no es para este vue-
lo”, dijo. Catherine Buama, de 16 años, 
observó su correo electrónico. En efecto, 
sus padres habían comprado el boleto con 
la fecha equivocada. Catherine había con-
cluido sus vacaciones en la isla de Maré, 
en Nueva Caledonia, y necesitaba volar 
de regreso a la isla principal para continuar 
sus estudios de secundaria [señale Maré 
en un mapa de Nueva Caledonia]. Sin 
embargo, no había ningún asiento vacío, 
y el avión despegó sin Catherine.

Los padres de Catherine decidieron pasar 
la noche cerca del aeropuerto, para intentar 
conseguirle un asiento en el primer vuelo 
del día siguiente. Al rato, el papá recordó 
que ese mismo día se iniciaba una campaña 
de evangelización en una iglesia adventista 
de las proximidades del aeropuerto. Ca-
therine y su mamá nunca habían visitado 
una iglesia adventista. Aunque ellas no lo 
sabían, el papá había leído la Biblia unos 
diez años atrás y había tomado la decisión 
de ser miembro de la Iglesia Adventista. 
No obstante, él no deseaba ser el único 
adventista de su familia, por lo que comen-
zó a orar, y lo hizo por diez años, para que 
su esposa también se hiciera adventista.

UN INTERESANTE CAMBIO DE PLANES
Catherine comenzó a prestar atención 

cuando, en la reunión de esa noche, el 
pastor habló acerca del alcohol: “El alcohol 
destruye el cuerpo. No deberíamos tomar, 
porque la Biblia dice que nuestro cuerpo 
es templo del Espíritu Santo”.

Catherine pellizcó a su padre en el bra-
zo, pues él tomaba todos los domingos. 

El papá se sintió culpable cuando recibió 
el toque de su hija, porque era consciente 
de que no debería beber. No sabía qué 
responder, así que simplemente 
sonrió.

Luego el pastor habló acerca del fumar: 
“Los cigarrillos destruyen el cuerpo. No 
debemos fumar, porque la Biblia dice que 
nuestros cuerpos son templo del Espíritu 
Santo”. 

Catherine pellizcó esta vez a su madre 
en el brazo. La mamá fumaba un paquete 
de cigarrillos al día. La mamá se sintió 
culpable, ya que reconocía que no debería 
fumar. Ella no sabía qué responder, así 
que simplemente sonrió.

Luego el pastor habló acerca de la co-
mida chatarra: “La comida chatarra no es 
saludable y si la comen con demasiada 
frecuencia, tendrán enfermedades”, dijo.

Ahora el papá y la mamá pellizcaron a 
Catherine. Ella comía en McDonald’s todos 
los fines de semana. Esta vez Catherine 
se sintió culpable, reconociendo que no 
debería comer comida chatarra. Ella no 
sabía qué responder, así que les sonrió a 
sus padres. Cuando concluyó la reunión, 
la familia salió del lugar meditando en su 
situación.

Al día siguiente, Catherine consiguió 
un asiento en el avión y se marchó a su 
escuela. Por otro lado, el padre y la madre 
de la chica decidieron volver a la reunión 
evangelizadora esa noche. También vol-
vieron a la noche siguiente.

Durante la segunda semana de reunio-
nes, el pastor preguntó si había alguien 
que deseara entregar su corazón 

a Jesús. ¡La madre se puso en pie! Los 
padres de Catherine se bautizaron el úl-
timo sábado del ciclo de reuniones.
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Nueva Caledonia, 20 de julio Félix Wardrobert, 59 años

El dueño no dijo nada

Félix Wardrobert, un joven de 
diecisiete años, estaba trabajando en 
una librería en Numea, la capital de 

Nueva Caledonia [señale la isla en un 
mapa]. Hacía poco que se había graduado 
de la escuela secundaria, y deseaba ganar 
algo de dinero para enviarlo a sus padres, 
que vivían en la isla de Maré. Sus padres 
eran unos agricultores pobres que cose-
chaban batatas, ñames, bananas, repollos, 
rábanos y yautía.

Un día, un compañero de trabajo invitó 
a Félix a un concierto en una iglesia ad-
ventista. Félix era miembro de otra deno-
minación cristiana, pero decidió asistir 
al concierto porque la iglesia estaba ubi-
cada en la misma calle donde él vivía.

Al llegar al concierto, los jóvenes pre-
sentes le dieron una calurosa bienvenida 
a Félix. Lo recibieron como si lo conocie-
ran de toda la vida. Él se sintió muy bien, 
y pronto hizo nuevos amigos.

FÉLIX EMPIEZA A ESTUDIAR LA BIBLIA
Después de aquella experiencia, Félix 

regresó todos los viernes en la noche para 
cantar con el coro de jóvenes. Pero no 
asistía a la iglesia los sábados porque tenía 
que trabajar.

Un día, el pastor le dijo:
–Me alegra que estás uniéndote a los 

jóvenes de la iglesia, aunque también 
podrías estudiar la Biblia. 

A Félix le agradó la idea y comenzó a 
estudiar un curso de 24 lecciones con el 
pastor. Cuando llegaron a la lección sobre 
el sábado, Félix entendió que Dios había 
creado la tierra y separado el séptimo día 
de la semana como día de reposo. Apren-
dió que el cuarto mandamiento dice que 
el séptimo día es el sábado. Félix se sor-

Cuando Catherine regresó a casa al lle-
gar las vacaciones, observó grandes cam-
bios en sus padres. Su papá ya no bebía y 
su mamá había dejado de fumar. Ella 
estaba feliz en su “nuevo” hogar, por lo 
que decidió no comer más comida chata-
rra. Catherine se alegra porque Dios con-
testó las oraciones de su papá.

Gracias por sus ofrendas de decimoter-
cer sábado de hace tres años, porque ayu-
daron a construir dos salones para la 
Escuela Sabática Infantil en Maré, donde 
vive esta familia.

[Puede ver un video sobre este relato 
en el enlace bit.ly/Georges-Buama. Tam-
bién hallará fotos relacionadas con este 
relato en: bit.ly/fb-mq].

CÁPSULA INFORMATIVA
•    El explorador inglés James Cook fue el primer 

europeo en avistar Nueva Caledonia, el 4 de 
septiembre de 1844.

•  Nueva Caledonia es un archipiélago ubicado 
a unas 700 millas (1.125 km) al este de Australia. La 
isla más grande tiene 250 millas (400 km) de largo 
y 30 millas (50 km) de ancho.
•  El 45 % de la población es de origen melanesio 

(kanak) mientras que el 35 % es de origen euro-
peo (mayormente francés).

•  El francés es el idioma oficial, aunque también se 
hablan varios dialectos melanesios y polinesios.

•  Los kanaks tradicionalmente consumen ñame, taro, 
banana y camote. Hace poco, el arroz ha comen-
zado a reemplazar a los tubérculos; y las carnes 
congeladas, a la de animales silvestres.

Nueva Caledonia
Nueva Caledonia tiene dos banderas. Tricolor: 

Franja izquierda: azul oscuro 
Franja del centro: blanca 

Franja derecha: roja

Kanak: 
Franja superior: azul oscuro 

Franja del centro: rojo 
Franja inferior: verde 

Círculo: amarillo 
Figura del centro: negro
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Nueva Caledonia, 20 de julio Félix Wardrobert, 59 años

El dueño no dijo nada

Félix Wardrobert, un joven de 
diecisiete años, estaba trabajando en 
una librería en Numea, la capital de 

Nueva Caledonia [señale la isla en un 
mapa]. Hacía poco que se había graduado 
de la escuela secundaria, y deseaba ganar 
algo de dinero para enviarlo a sus padres, 
que vivían en la isla de Maré. Sus padres 
eran unos agricultores pobres que cose-
chaban batatas, ñames, bananas, repollos, 
rábanos y yautía.

Un día, un compañero de trabajo invitó 
a Félix a un concierto en una iglesia ad-
ventista. Félix era miembro de otra deno-
minación cristiana, pero decidió asistir 
al concierto porque la iglesia estaba ubi-
cada en la misma calle donde él vivía.

Al llegar al concierto, los jóvenes pre-
sentes le dieron una calurosa bienvenida 
a Félix. Lo recibieron como si lo conocie-
ran de toda la vida. Él se sintió muy bien, 
y pronto hizo nuevos amigos.

FÉLIX EMPIEZA A ESTUDIAR LA BIBLIA
Después de aquella experiencia, Félix 

regresó todos los viernes en la noche para 
cantar con el coro de jóvenes. Pero no 
asistía a la iglesia los sábados porque tenía 
que trabajar.

Un día, el pastor le dijo:
–Me alegra que estás uniéndote a los 

jóvenes de la iglesia, aunque también 
podrías estudiar la Biblia. 

A Félix le agradó la idea y comenzó a 
estudiar un curso de 24 lecciones con el 
pastor. Cuando llegaron a la lección sobre 
el sábado, Félix entendió que Dios había 
creado la tierra y separado el séptimo día 
de la semana como día de reposo. Apren-
dió que el cuarto mandamiento dice que 
el séptimo día es el sábado. Félix se sor-

prendió, pues siempre había creído que 
el domingo era el día de reposo.

Ya de vuelta en su trabajo, se preguntaba 
cuál sería el día de reposo verdadero. De 
repente recordó que él trabajaba en una 
librería y que allí podía buscar alguna 
respuesta en un diccionario. Consiguió 
un diccionario y buscó la palabra “domin-
go”. Leyó que el domingo es el primer día 
de la semana. Luego buscó la palabra 
“sábado” y encontró que es el séptimo día 
de la semana.

“¡Eso es exactamente lo que el pastor 
me dijo durante los estudios bíblicos!”, 
pensó Félix. Y se puso a reflexionar en 
ello. Desde aquel momento aceptó que el 
sábado es el verdadero día de reposo. Sin 
embargo, tenía que trabajar los sábados, 
por lo que decidió pedirle ayuda al pastor. 
El pastor sugirió que le pidiera al dueño 
de la librería que le diera los sábados libres, 
o que dejara aquel trabajo.

UN JOVEN MUY VALIENTE
El lunes, Félix se acercó al dueño de la 

librería algo temeroso, ya que aquel señor 
no era cristiano. 

–Quiero dejar de trabajar los sábados 
porque ese es el día de reposo –le dijo–. 
Puedo trabajar una hora extra cada día 
para reponer el tiempo del sábado. 

El dueño miró a Félix y no le contestó 
nada, por lo que Félix volvió a sus 
tareas.

Ese miércoles, Félix se acercó de nuevo 
al propietario para pedirle que le diera el 
sábado libre. El dueño lo miró pero no dijo 
nada. Félix oró. A él le agradaba el trabajo 
en la librería y deseaba también enviarles 
algo de dinero a sus padres, pero quería 
guardar el sábado para obedecer a Dios.

Cuando Catherine regresó a casa al lle-
gar las vacaciones, observó grandes cam-
bios en sus padres. Su papá ya no bebía y 
su mamá había dejado de fumar. Ella 
estaba feliz en su “nuevo” hogar, por lo 
que decidió no comer más comida chata-
rra. Catherine se alegra porque Dios con-
testó las oraciones de su papá.

Gracias por sus ofrendas de decimoter-
cer sábado de hace tres años, porque ayu-
daron a construir dos salones para la 
Escuela Sabática Infantil en Maré, donde 
vive esta familia.

[Puede ver un video sobre este relato 
en el enlace bit.ly/Georges-Buama. Tam-
bién hallará fotos relacionadas con este 
relato en: bit.ly/fb-mq].

Kanak: 
Franja superior: azul oscuro 

Franja del centro: rojo 
Franja inferior: verde 

Círculo: amarillo 
Figura del centro: negro
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Ese viernes, Félix se mantuvo orando 
mientras trabajaba. Finalmente, llegó el 
momento de cerrar la librería. El dueño 
se dirigió a él, y le dijo:

–Voy a llevarte a tu casa. 
Félix se sorprendió, ya que él siempre 

regresaba a su casa en autobús. El patrón 
no le dijo nada en todo el trayecto, y Félix 

también guardó silencio, preguntándose 
qué iba a suceder. Cuando el auto se detuvo 
frente a la casa de Félix y este se dispuso 
a abrir la puerta, oyó:

–Félix, mañana puedes asistir a tu 
iglesia.

Félix se sintió gozoso y sorprendido. De 
inmediato elevó una oración. “Gracias, 
Dios mío”.

De allí en adelante, Félix no tuvo que 
trabajar los sábados en aquella librería. 
Tampoco tuvo que trabajar horas extras 
para reponer el tiempo perdido los sába-
dos. Hasta la fecha, no sabe exactamente 
por qué su patrón decidió concederle el 
sábado libre. No obstante, está seguro de 
que Dios tocó el corazón de ese hombre.

Félix concluyó sus estudios bíblicos con 
el pastor y luego fue bautizado. Tiempo 
después estudió para pastor y hoy es el 
responsable de las actividades de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día en toda Nueva 
Caledonia. “Dios está a nuestro lado. Cuan-
do tenemos dificultades, él contesta nues-
tras oraciones a su debido tiempo, no de 
acuerdo con el nuestro. Él sabe lo que nos 
conviene”.[Puede ver un video en el que 
se observa a Félix en: bit.ly/Félix-Wadro-
bert. También hallará fotos relacionadas 
con este relato en: bit.ly/fb-mq].

CÁPSULA INFORMATIVA
•    Nueva Caledonia disfruta de un clima subtropical 

todo el año, con temperaturas máximas entre 77º 
y 86º F (25º a 30º C), durante la temporada estival 
de septiembre a marzo; y 68º a 73º F (20º a 23º 
C), en los meses más frescos de abril a agosto.

•  El festival del ñame celebrado en marzo señala el 
comienzo de la cosecha del ñame. Este es el acon-
tecimiento más importante en el calendario kanak. 
Cuando los ancianos declaran que los ñames están 
listos para ser cosechados, se sacan y se presentan 
a los miembros de la tribu de más edad así como 
al cacique, señalando el comienzo de la cosecha. 
Los ñames son bendecidos al día siguiente y luego 
son distribuidos entre la gente.

•  El Día de la Bastilla, celebrado el 14 de julio de 
cada año, es un día de fiesta en Francia y en Nueva 
Caledonia. Se lleva a cabo un desfile militar, hay 
fuegos artificiales, música y bailes.

•  Las costumbres locales incluyen tradiciones comu-
nes con Francia y con muchos territorios franceses 
de ultramar.
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Nueva Caledonia, 27 de julio  Julius Philomin, 13 años

Un don especial de parte de Dios

A las 4:30 de la mañana, la 
mamá de Julius Philomin, un chico 
de trece años, lo despertó. Ellos 

viven en Mont-Doré, en Nueva Caledonia 
[señale esta isla en un mapa].

–Julius, alístate, tienes que ir a la escuela 
–le dijo. 

Julius se levantó y salió afuera para jugar 
con los tres perros de la familia. La mamá 
lo llamó de nuevo para que entrara a la 
casa. 

–¿Se te olvidó que tienes que ir a la es-
cuela? –le insistió.

Mientras ponía a calentar una olla de 
agua para bañarse, Julius se sintió mal 
por no haber obedecido. Después del baño 
se vistió con su uniforme escolar, y su 
mamá le recordó que se pusiera los lentes 
y los audífonos, y que agarrara su 
mochila.

Para el desayuno, ella le sirvió una taza 
de avena. Luego subieron al auto ella, 
Julius y su hermanito de ocho años. Julius 
fue comiendo la avena mientras su mamá 
se dirigía a la escuela por calles 
congestionadas.

La mamá y sus dos hijos llegaron a la 
escuela justo a tiempo para el inicio de 
las clases. La mamá elevó una oración 
silenciosa al marcharse, pidiendo de ma-
nera especial por Julius. En la escuela, los 
demás alumnos no lo trataban bien. Él se 
mantenía alejado de ellos y, por lo general, 
jugaba solo.

UN CHICO MUY EGOCÉNTRICO
Julius es un regalo especial de parte de 

Dios. Él es sordo de nacimiento. Su cora-
zón se detuvo al momento de nacer. De 
alguna forma los médicos pudieron po-
nerlo en marcha de nuevo, pero él perma-



también guardó silencio, preguntándose 
qué iba a suceder. Cuando el auto se detuvo 
frente a la casa de Félix y este se dispuso 
a abrir la puerta, oyó:

–Félix, mañana puedes asistir a tu 
iglesia.

Félix se sintió gozoso y sorprendido. De 
inmediato elevó una oración. “Gracias, 
Dios mío”.

De allí en adelante, Félix no tuvo que 
trabajar los sábados en aquella librería. 
Tampoco tuvo que trabajar horas extras 
para reponer el tiempo perdido los sába-
dos. Hasta la fecha, no sabe exactamente 
por qué su patrón decidió concederle el 
sábado libre. No obstante, está seguro de 
que Dios tocó el corazón de ese hombre.

Félix concluyó sus estudios bíblicos con 
el pastor y luego fue bautizado. Tiempo 
después estudió para pastor y hoy es el 
responsable de las actividades de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día en toda Nueva 
Caledonia. “Dios está a nuestro lado. Cuan-
do tenemos dificultades, él contesta nues-
tras oraciones a su debido tiempo, no de 
acuerdo con el nuestro. Él sabe lo que nos 
conviene”.[Puede ver un video en el que 
se observa a Félix en: bit.ly/Félix-Wadro-
bert. También hallará fotos relacionadas 
con este relato en: bit.ly/fb-mq].
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Nueva Caledonia, 27 de julio  Julius Philomin, 13 años

Un don especial de parte de Dios

A las 4:30 de la mañana, la 
mamá de Julius Philomin, un chico 
de trece años, lo despertó. Ellos 

viven en Mont-Doré, en Nueva Caledonia 
[señale esta isla en un mapa].

–Julius, alístate, tienes que ir a la escuela 
–le dijo. 

Julius se levantó y salió afuera para jugar 
con los tres perros de la familia. La mamá 
lo llamó de nuevo para que entrara a la 
casa. 

–¿Se te olvidó que tienes que ir a la es-
cuela? –le insistió.

Mientras ponía a calentar una olla de 
agua para bañarse, Julius se sintió mal 
por no haber obedecido. Después del baño 
se vistió con su uniforme escolar, y su 
mamá le recordó que se pusiera los lentes 
y los audífonos, y que agarrara su 
mochila.

Para el desayuno, ella le sirvió una taza 
de avena. Luego subieron al auto ella, 
Julius y su hermanito de ocho años. Julius 
fue comiendo la avena mientras su mamá 
se dirigía a la escuela por calles 
congestionadas.

La mamá y sus dos hijos llegaron a la 
escuela justo a tiempo para el inicio de 
las clases. La mamá elevó una oración 
silenciosa al marcharse, pidiendo de ma-
nera especial por Julius. En la escuela, los 
demás alumnos no lo trataban bien. Él se 
mantenía alejado de ellos y, por lo general, 
jugaba solo.

UN CHICO MUY EGOCÉNTRICO
Julius es un regalo especial de parte de 

Dios. Él es sordo de nacimiento. Su cora-
zón se detuvo al momento de nacer. De 
alguna forma los médicos pudieron po-
nerlo en marcha de nuevo, pero él perma-

neció en estado de coma durante diecisiete 
días. Los médicos dijeron que su cerebro 
había sufrido muchos daños y que jamás 
sería un niño normal. Sin embargo, Julius 
es un chico activo, aunque necesita que 
su mamá le recuerde las cosas constan-
temente. Todas las mañanas su mamá 
debe despertarlo y recordarle que se vista. 
También debe repetirle que deje de jugar 
con los perros y que se ponga los lentes, 
los audífonos, recoja la mochila y 
desayune.

Julius era bastante egoísta. Mientras 
preparaba su desayuno, nunca se acordaba 
de prestar ayuda a su hermanito menor. 
La mamá deseaba que él fuera generoso 
y ayudador, por lo que siempre le acon-
sejaba: “Si deseas ir al cielo debes tener 
el mismo carácter de Jesús, que siempre 
compartía y ayudaba a los demás. Si vas 
a preparar avena para ti, debes pensar en 
tu hermanito y también preparar un poco 
para él”.

Julius no le contestaba nada.

MAMÁ CAMBIA DE ESTRATEGIA
Un día, su mamá dejó de repetirle siem-

pre lo mismo y decidió orar cada mañana 
y cada tarde para que Dios le diera a su 
hijo un espíritu compasivo. Pasaron varias 
semanas, y la mamá se sorprendió una 
mañana al oír que Julius llamaba a su 
hermanito: “Ven a bañarte. Te he calen-
tado el agua”.

Cuando la mamá le mencionó el desa-
yuno a Julius, este también lavó la taza de 
su hermano y la llenó de avena. Luego 
llenó la suya. ¡La mamá estaba feliz!

Julius ha cambiado poco a poco hasta 
convertirse en una ayuda para su herma-
nito y para los demás. Recientemente le 



Fiyi, 3 de agosto  Litea Cavalevu, 15 años

Regalando dinero

Mientras Litea, una chica de 
quince años, desayunaba avena 
y pan, su papá sacó del bolsillo 

80 dólares de Fiyi (aproximadamente 40 
dólares estadounidenses) y le dijo:

–Toma, esto es para que pagues la escuela 
por el resto del año. Asegúrate de que se lo 
entregas al maestro y me traes el recibo.

El nuevo año escolar recién comenzaba 
en Fiyi [señale Fiyi en un mapa]. En la ins-
titución adventista donde Litea estudiaba, 
la escolaridad era gratuita, lo mismo que 
en las demás escuelas de Fiyi, pero los alum-
nos debían hacer un pago especial para 
cubrir las excursiones escolares y otros 
gastos.

Litea tomó el dinero que su padre le daba 
y le aseguró que le traería el recibo aquella 
misma tarde. 

UN CAMBIO DE PLANES
Cuando llegó a la escuela, Litea se acercó 

de inmediato al profesor y le extendió el 
dinero.

–No –le dijo el profesor mientras com-
probaba una lista en un papel–. Tus gastos 
ya han sido pagados.

Litea se sorprendió y fue a sentarse en 
su pupitre. El profesor buscó en la lista y 
comenzó a mencionar los nombres de los 
alumnos que aún no habían pagado. Uno 
de ellos era Ilisavani, una amiga de Litea.

Litea sabía que la familia de Ilisavani no 
tenía muchos recursos. El padre estaba 
trabajando en la distante Australia, reco-
giendo naranjas como empleado agrícola 
temporario. No ganaba dinero suficiente 
para enviar a su familia que estaba en Fiyi. 
A la mamá de Ilisavani se le hacía difícil 
alimentarla a ella y a sus tres hermanos.

Litea se acercó a Ilisavani.

dijo a su mamá que le gustaría ser pastor. 
La mamá cree que Dios puede ayudarlo a 
alcanzar ese objetivo. 

“No sé cómo Dios contestó mi oración 
para que mi hijo fuera más generoso, ¡pero 
lo hizo! Por ese motivo creo que también 
puede escuchar mi oración para que Julius 
sea un obrero del Señor. Dios actúa de 
maneras misteriosas”.

[Puede ver un video donde se ve a Julius 
en: bit.ly/Julius-Philomin. También hallará 
fotos relacionadas con este relato en: bit.ly/
fb-mq].

CÁPSULA INFORMATIVA
•   La palabra kanak viene del hawaiano kanaka que 

significa “hombre”.
•  El principal producto de importación de Nueva 

Caledonia es el níquel. El país posee el 25 % de las 
reservas del níquel del mundo.

•  En las aguas de Nueva Caledonia se encuentra la 
segunda barrera marina más extensa del mundo, 
con una longitud de 932 millas (1.500 km).

•  Numea, la capital designada por los primeros colo-
nos franceses, es la única ciudad de importancia.

•  Se valora mucho en los niños la habilidad para 
defenderse y enfrentar desafíos; los conocimien-
tos de la historia de su clan familiar, de plantas 
medicinales y de las relaciones entre diferentes 
grupos étnicos.
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Fiyi, 3 de agosto  Litea Cavalevu, 15 años

Regalando dinero

Mientras Litea, una chica de 
quince años, desayunaba avena 
y pan, su papá sacó del bolsillo 

80 dólares de Fiyi (aproximadamente 40 
dólares estadounidenses) y le dijo:

–Toma, esto es para que pagues la escuela 
por el resto del año. Asegúrate de que se lo 
entregas al maestro y me traes el recibo.

El nuevo año escolar recién comenzaba 
en Fiyi [señale Fiyi en un mapa]. En la ins-
titución adventista donde Litea estudiaba, 
la escolaridad era gratuita, lo mismo que 
en las demás escuelas de Fiyi, pero los alum-
nos debían hacer un pago especial para 
cubrir las excursiones escolares y otros 
gastos.

Litea tomó el dinero que su padre le daba 
y le aseguró que le traería el recibo aquella 
misma tarde. 

UN CAMBIO DE PLANES
Cuando llegó a la escuela, Litea se acercó 

de inmediato al profesor y le extendió el 
dinero.

–No –le dijo el profesor mientras com-
probaba una lista en un papel–. Tus gastos 
ya han sido pagados.

Litea se sorprendió y fue a sentarse en 
su pupitre. El profesor buscó en la lista y 
comenzó a mencionar los nombres de los 
alumnos que aún no habían pagado. Uno 
de ellos era Ilisavani, una amiga de Litea.

Litea sabía que la familia de Ilisavani no 
tenía muchos recursos. El padre estaba 
trabajando en la distante Australia, reco-
giendo naranjas como empleado agrícola 
temporario. No ganaba dinero suficiente 
para enviar a su familia que estaba en Fiyi. 
A la mamá de Ilisavani se le hacía difícil 
alimentarla a ella y a sus tres hermanos.

Litea se acercó a Ilisavani.

–Toma este billete –le dijo–. Úsalo para 
pagar tu cuota escolar.

–No, no puedo aceptar ese dinero –pro-
testó Ilisavani.

Litea puso el billete en la mano de su 
amiga. Ilisavani, con lágrimas de agrade-
cimiento, aceptó el billete y se lo entregó 
al profesor, que le dio un recibo.

¿Tendrá consecuencias la acción de 
Litea?

El papá de Litea trabajaba en las oficinas 
de una iglesia en Fiyi y no estaba en casa 
cuando su hija regresó de la escuela, pero 
se acordó del dinero cuando la familia se 
sentó a cenar. Litea no se sintió cómoda 
cuando su papá le preguntó por el dinero.

–Surgió un problema –dijo ella titubean-
do–. Me acerqué al profesor para pagarle 
pero me dijo que mi cuota había sido 
saldada.

En ese momento, el padre de Litea recordó 
que en la oficina le habían descontado 
aquella suma de su salario y la habían en-
viado directamente a la escuela.

–¿Qué pasó entonces con el dinero que 
te di? –quiso saber el papá.

–Se lo di a mi amiga, que es pobre.
El papá y la mamá se sorprendieron. 

Ochenta dólares era una suma considerable. 
Por eso exclamaron al unísono:

–¡¿Que hiciste qué?!
Litea se encogió en su silla, pues no de-

seaba que sus padres se enojaran. Ellos, sin 
embargo, se miraron y sonrieron. Se dieron 
cuenta de que Litea estaba poniendo en 
práctica el versículo bíblico que había apren-
dido en la Escuela Sabática, de Mateo 22: 
39: “Ama a tu prójimo como a ti mismo”.

El papá se volvió hacia Litea:
–Nos agrada lo que hiciste. Estuvo muy 

bien que te preocuparas por tu amiga.

dijo a su mamá que le gustaría ser pastor. 
La mamá cree que Dios puede ayudarlo a 
alcanzar ese objetivo. 

“No sé cómo Dios contestó mi oración 
para que mi hijo fuera más generoso, ¡pero 
lo hizo! Por ese motivo creo que también 
puede escuchar mi oración para que Julius 
sea un obrero del Señor. Dios actúa de 
maneras misteriosas”.

[Puede ver un video donde se ve a Julius 
en: bit.ly/Julius-Philomin. También hallará 
fotos relacionadas con este relato en: bit.ly/
fb-mq].
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Fiyi, 10 de agosto  Senitiki Roqara, 55 años

Con una sola pierna

Senitiki Roqara se puso la ropa 
de trabajo un sábado por la mañana 
y se dirigió a la puerta. Su esposa, 

Vasemaca, que ya llevaba puesta su ropa 
de sábado, lo detuvo.

–¿Adónde vas? –le preguntó.
–Al muelle, a cargar y descargar conte-

nedores como de costumbre.
Senitiki sabía que su esposa deseaba 

que él asistiera a la iglesia con ella y sus 
hijos. Desde que había sido bautizada unos 
años antes, ella no había dejado de invi-
tarlo a la iglesia los sábados. Pero él no 
iba, y con el tiempo su esposa dejó de 
invitarlo. Simplemente oraba por él.

UN SUCESO TERRIBLE
Senitiki salió por la puerta aquella so-

leada mañana de sábado y se dirigió al 
muelle de Suva, la capital de Fiyi. Aquel 
iba a ser un largo día. Tendría que trabajar 
hasta el domingo en la mañana, cargando 
y descargando grandes contenedores de 
los barcos que se encontraban en el 
muelle.

Las largas horas pasaron y a las dos de 
la mañana el trabajo disminuyó. Estaba 
oscuro y Senitiki se sentó en unas escaleras 
para descansar. Conversó un rato con al-
gunos compañeros que también se esta-
ban tomando un descanso y luego se echó 
a dormir un rato. Mientras dormía pláci-
damente, de repente sintió un dolor agu-
do. Senitiki se puso en pie de un salto, y 
alguien le gritó:

–¡Oh, no! ¡Mira tu pierna! 
Senitiki miró hacia abajo y vio que su 

pierna estaba toda ensangrentada. Se cayó 
al suelo, no pudiendo permanecer en pie 
por causa del dolor. Un montacargas se 
había desplazado demasiado cerca de las 

Litea suspiró aliviada. 
–Gracias a ustedes por entenderlo –dijo.
Al día siguiente la mamá de Ilisavani 

llamó por teléfono a la mamá de Litea, 
llorando.

–Muchas gracias por lo que hizo su hija 
–dijo la señora–. Ustedes conocen la situa-
ción que atraviesa nuestra familia. 
¡Gracias!

–Hermana, puede darle las gracias a 
Jesús.

El nombre del padre de Litea es Save Ca-
valevu. Él agradece que la Escuela Sabática 
le haya enseñado a Litea a amar a los demás 
y espera que muchos niños aprendan tam-
bién a actuar de la misma forma. Gracias 
por sus ofrendas, que ayudarán a construir 
salones de clase para la Escuela Sabática 
Infantil en Fiyi.

[Puede ver un video donde se observa a Save 
Cavalevu en: bit.ly/Save-Cavalevu. También 
hallará fotos relacionadas con este relato en: 
bit.ly/fb-mq].

CÁPSULA INFORMATIVA
•   Fiyi tiene 878.000 habitantes. Hay un adventista 

por cada 33 personas.
•  Hay dos escuelas adventistas en Fiyi: la Escuela 

Secundaria Navesau y el Colegio de Suva.
•  El primer misionero adventista en Fiyi fue John 

Tay, que llegó en el barco Pitcairn en 1891. Sin 
embargo, después de algunos meses murió. La 
obra fue reiniciada en 1895 por J. M. Cole, de 
Estados Unidos. Ese mismo año, las islas fueron 
organizadas como misión.

•  Hay 322 islas en Fiyi y más de 500 islotes y 
cayos. Aproximadamente 110 de estas islas están 
habitadas. El 87 % de la población reside en las 
dos islas mayores: Viti Levu y Vanua Levu. 

•  La primera palabra en el idioma nativo que se 
necesita aprender es bula, que significa “hola”. 
Usted la escuchará por todo lugar, aunque la 
mayor parte de los habitantes de Fiyi también 
habla inglés.

•  Las muchachas de Fiyi aprenden a confeccionar 
objetos de cerámica y a tejer canastos y alfom-
bras, tallar tazones de madera y otras artesanías 
que les venden a los turistas.
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Fiyi, 10 de agosto  Senitiki Roqara, 55 años

Con una sola pierna

Senitiki Roqara se puso la ropa 
de trabajo un sábado por la mañana 
y se dirigió a la puerta. Su esposa, 

Vasemaca, que ya llevaba puesta su ropa 
de sábado, lo detuvo.

–¿Adónde vas? –le preguntó.
–Al muelle, a cargar y descargar conte-

nedores como de costumbre.
Senitiki sabía que su esposa deseaba 

que él asistiera a la iglesia con ella y sus 
hijos. Desde que había sido bautizada unos 
años antes, ella no había dejado de invi-
tarlo a la iglesia los sábados. Pero él no 
iba, y con el tiempo su esposa dejó de 
invitarlo. Simplemente oraba por él.

UN SUCESO TERRIBLE
Senitiki salió por la puerta aquella so-

leada mañana de sábado y se dirigió al 
muelle de Suva, la capital de Fiyi. Aquel 
iba a ser un largo día. Tendría que trabajar 
hasta el domingo en la mañana, cargando 
y descargando grandes contenedores de 
los barcos que se encontraban en el 
muelle.

Las largas horas pasaron y a las dos de 
la mañana el trabajo disminuyó. Estaba 
oscuro y Senitiki se sentó en unas escaleras 
para descansar. Conversó un rato con al-
gunos compañeros que también se esta-
ban tomando un descanso y luego se echó 
a dormir un rato. Mientras dormía pláci-
damente, de repente sintió un dolor agu-
do. Senitiki se puso en pie de un salto, y 
alguien le gritó:

–¡Oh, no! ¡Mira tu pierna! 
Senitiki miró hacia abajo y vio que su 

pierna estaba toda ensangrentada. Se cayó 
al suelo, no pudiendo permanecer en pie 
por causa del dolor. Un montacargas se 
había desplazado demasiado cerca de las 

escaleras donde Senitiki estaba recostado, 
y le había pasado por encima de una 
pierna.

Se llevaron rápidamente a Senitiki al 
hospital en ambulancia. El médico dijo 
con tristeza que no podía hacer nada para 
salvarle la pierna. Esa misma mañana se 
la amputaron.

Alguien llamó a la esposa de Senitiki, 
que pronto llegó al hospital. Mientras la 
señora permanecía al lado de la cama de 
su esposo, él la miró con tristeza.

–Esto puede ser el fin de mi vida –dijo 
él.

Su esposa lo tomó de la mano.
–Tienes que ir a la iglesia –le dijo.
–Está bien –contestó él–. Voy a ir.
Un cambio completo de vida
Senitiki estuvo un mes en el hospital y, 

durante ese tiempo, su esposa y otros 
miembros de la iglesia lo visitaban regu-
larmente. Sin embargo, ninguno de sus 
amigos fue a verlo. Los miembros de la 
iglesia compartieron el amor de Dios con 
él y le dijeron que el Señor también lo 
amaba. Senitiki se asombró de que los 
miembros de la iglesia fueran tan bonda-
dosos y concluyó que Dios estaba con ellos.

Senitiki asistió a la iglesia el primer 
sábado después de salir del hospital. Muy 
pronto fue bautizado. Aunque el pastor 
se alegraba de verlo en la iglesia, se le 
ocurrió algo:

–No hay ninguna iglesia adventista en 
tu pueblo natal –le dijo–. Creo que debe-
mos comenzar a reunirnos como iglesia 
en tu casa.

Senitiki estuvo de acuerdo.
Parientes y vecinos comenzaron a asistir 

a los cultos de los sábados en la casa de 
Senitiki. Luego de un tiempo, algunos 
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Nueva Zelanda, 17 de agosto Grace Teao, 11 años

Confiando en Dios

Grace es una niña de once años 
a la que le gustaba jugar a las es-
condidas con sus amigos en un 

predio vacío que había frente a su casa, en 
Auckland, la capital de Nueva Zelanda 
[señale Nueva Zelanda en un mapa]. Le 
gustaba correr de aquí para allá, riendo, 
tropezando, jugando...

Un día, Grace sintió de repente un agudo 
dolor en la pierna izquierda mientras corría. 
Se detuvo y se frotó la pierna. Sintió como 
si tuviera un calambre en el talón. El dolor 
continuó durante el resto del día, así como 
al día siguiente. Grace intentó ignorar el 
dolor, pero cada vez se hacía más intenso 
y comenzó a afectarle a toda la pierna.

GRACE ESTÁ COJEANDO
Al día siguiente, mientras jugaba en la 

escuela primaria adventista a la que asistía, 
su maestra observó que Grace estaba 
cojeando.

–¿Te sientes bien? –le preguntó.
–Sí, estoy bien –respondió ella.
Los amigos de Grace también notaron 

su cojera, al igual que su mamá. Todos le 
preguntaron si estaba bien. 

–Estoy bien, estoy bien –contestaba 
Grace. 

Sin embargo, no estaba bien. Solo espe-
raba que el dolor despareciera.

Pasó un mes y Grace ya no podía soportar 
el dolor, así que habló con su mamá, que 
se preocupó pensando que quizá era lo 
mismo que tenían sus hermanos. Los dos 
hermanos mayores de Grace sufrían pro-
blemas de articulación en la cadera y ha-
bían tenido que operarlos. Grace no quería 
que la operaran, así que la mamá no hizo 
nada por el momento, y Grace siguió 
cojeando. 

fueron bautizados. La iglesia creció tanto 
que tuvo que trasladarse de la casa de Se-
nitiki a un templo propio. ¡Senitiki se 
sentía muy feliz! Aunque tan solo tenía 
una pierna, ¡había sembrado una 
iglesia!

En la actualidad él está haciendo planes 
para organizar otra iglesia en una aldea 
vecina. Está pensando celebrar reuniones 
evangelizadoras con otros miembros de 
iglesia. Senitiki dice que le da gracias a 
Dios por el terrible accidente que le costó 
una pierna. “Si no hubiera sufrido ese 
accidente, no sería hoy adventista. ¡Yo amo 
esta iglesia! Me gusta llevar el evangelio 
a otros lugares”.

[Puede ver un video donde aparece Senitiki 
en: bit.ly/Senitiki-Roqara. También hallará 
fotos relacionadas con este relato en: bit.ly/
fb-mq].

CÁPSULA INFORMATIVA
•   Las mujeres de Fiyi practican un juego la noche 

antes del año nuevo llamado veicaqemoli (patear 
una naranja). Juegan dos equipos y el ganador 
debe obsequiar ropas nuevas a los miembros 
del equipo perdedor, por lo que hay un mayor 
incentivo para perder, y no para ganar.

•  La celebración llamada meke es una expresión 
cultural de Fiyi que consiste en relatar historias, 
en danzas y cantos.

•  Las comidas tradicionales son guisados a base 
de viandas como el ñame, la yautía, el camote 
y la yuca e incluyen carne, pescado, marisco y 
hortalizas. El agua es la bebida preferida, aunque 
también se consume el té caliente con hojas de 
limón.

•  El método tradicional de cocción utilizado en 
Fiyi se denomina lovo. La comida se envuelve 
en hojas de bananos y se hornea en un agujero 
cavado en la tierra que se ha forrado de piedras 
y donde se ha hecho arder un fuego. La carne 
o el pescado se colocan primero en el fondo. 
Tubérculos como la yuca, el ñame y el taro cubren 
la carne; luego la cavidad se llena de tierra y se 
deja cocinando tres horas.

•  Muchos isleños acostumbran a levantar las cejas 
como una forma de decir “sí”.

•  Fiyi tiene tres idiomas oficiales: fiyiano, inglés y el 
dialecto hindi local.
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Nueva Zelanda, 17 de agosto Grace Teao, 11 años

Confiando en Dios

Grace es una niña de once años 
a la que le gustaba jugar a las es-
condidas con sus amigos en un 

predio vacío que había frente a su casa, en 
Auckland, la capital de Nueva Zelanda 
[señale Nueva Zelanda en un mapa]. Le 
gustaba correr de aquí para allá, riendo, 
tropezando, jugando...

Un día, Grace sintió de repente un agudo 
dolor en la pierna izquierda mientras corría. 
Se detuvo y se frotó la pierna. Sintió como 
si tuviera un calambre en el talón. El dolor 
continuó durante el resto del día, así como 
al día siguiente. Grace intentó ignorar el 
dolor, pero cada vez se hacía más intenso 
y comenzó a afectarle a toda la pierna.

GRACE ESTÁ COJEANDO
Al día siguiente, mientras jugaba en la 

escuela primaria adventista a la que asistía, 
su maestra observó que Grace estaba 
cojeando.

–¿Te sientes bien? –le preguntó.
–Sí, estoy bien –respondió ella.
Los amigos de Grace también notaron 

su cojera, al igual que su mamá. Todos le 
preguntaron si estaba bien. 

–Estoy bien, estoy bien –contestaba 
Grace. 

Sin embargo, no estaba bien. Solo espe-
raba que el dolor despareciera.

Pasó un mes y Grace ya no podía soportar 
el dolor, así que habló con su mamá, que 
se preocupó pensando que quizá era lo 
mismo que tenían sus hermanos. Los dos 
hermanos mayores de Grace sufrían pro-
blemas de articulación en la cadera y ha-
bían tenido que operarlos. Grace no quería 
que la operaran, así que la mamá no hizo 
nada por el momento, y Grace siguió 
cojeando. 

Pasaron varios días y mamá de repente 
le dijo: 

–Tenemos que ir al médico.
Grace estaba asustada, pero su mamá 

le dijo que todo saldría bien. 
Antes de salir de la casa la madre oró: 

“Señor, por favor ayuda a Grace. Bendícela 
en caso de que necesite una operación”. 

HAY QUE OPERAR A GRACE
En la consulta del doctor, Grace fue so-

metida a varias pruebas. El médico le pidió 
que levantara la pierna y la moviera de un 
lado a otro. Mover la pierna le causaba 
dolor. El médico se veía preocupado. Dijo 
que hacía falta una radiografía y que de-
bían hacérsela en el hospital de la 
ciudad.

La mamá de Grace oró mientras se di-
rigían al hospital. Después de someterse 
a la radiografía, Grace esperó, sintiéndose 
muy nerviosa. Quería convencerse de que 
aquel dolor no era nada y que pronto se 
iría de vuelta a casa. Después de una hora, 
la enfermera salió y le dijo que tenía que 
quedarse en el hospital. Grace se asustó y 
comenzó a llorar. Su mamá la 
consolaba: 

–Dios nos ayudará.
En breve, Grace dejó de llorar.
La operaron al día siguiente. Mientras 

estaba anestesiada, el médico le colocó 
unos tornillos en la cadera para estabili-
zarla. Ella se despertó sintiéndose mareada 
y con sed. Luego una enfermera le entregó 
un cubito de hielo para que lo chupara. 
Más tarde, Grace se dio cuenta de que su 
mamá la estaba acompañando.

–¿Te sientes mejor? –le preguntó la 
mamá.

–No sentí nada –dijo la niña.
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Australia, 24 de agosto Jaxon Stacey, 14 años

El viaje de Jaxon

Jaxon Stacey, un chico de catorce 
años, se encontraba en su casa con sus 
padres y sus tres hermanos menores 

para disfrutar de una “noche en familia”. 
De hecho, no era de noche. Apenas eran 
las cuatro de la tarde y los chicos acababan 
de regresar de la escuela. La familia se 
reunía a diario durante unos veinte mi-
nutos con el fin de repasar sus vivencias.

Durante aquel rato en familia, la mamá 
deseaba hablar acerca de los planes que 
tenían para las vacaciones. Querían viajar 
desde Australia, donde vivían, hasta Cam-
boya [señale Australia en el mapa]. Jaxon 
se sintió entusiasmado con la idea del 
viaje. Esperaba visitar antiguos templos 
budistas, así como comer piña fresca y 
papaya. Sin embargo, la mamá tenía unos 
planes un poquito diferentes. “Hoy hablé 
con una hermana de la iglesia y me sugirió 
que ayudemos a construir un salón de 
clases durante nuestras vacaciones”, dijo.

CAMBIO DE PLANES
La mamá explicó que los alumnos de 

décimo curso de una escuela de Camboya 
necesitaban un salón de clases. Ella pen-
saba que la familia podía unirse a otras 
dos familias de Australia para construirlo. 
El proyecto tomaría una semana de las 
tres que tenían para sus vacaciones.

Jaxon pensó: “No estoy seguro de lo que 
implica todo esto, pero me atrevo a inten-
tarlo”. Luego preguntó en voz alta: 

–¿Qué se supone que debo hacer yo?
Su mamá le dijo que a cada miembro 

de la familia se le asignaría una tarea. Los 
hermanos de Jaxon podrían clavar clavos 
y pintar paredes, mientras que Jaxon y su 
padre podrían cortar madera para las pa-
redes. La mamá también dijo que Jaxon 

Con una sonrisa en los labios, la madre 
le dio gracias a Dios por tan exitosa 
operación.

Grace salió del hospital dos días después 
y luego de usar muletas por varias semanas 
comenzó a caminar normalmente. Ella 
estaba contenta porque ya no tenía dolor. 

Estuvo así cinco meses, hasta que notó un 
dolor en la otra pierna. Por ese motivo 
tuvo que someterse a una segunda ope-
ración en el hospital, pero esta vez no tuvo 
miedo. Sabía que Dios estaba con ella.

“Oramos antes de la operación. Yo sabía 
que Dios se ocuparía de todo y que no 
tendría problemas”, dice Grace. Dios cier-
tamente se ocupó de todo. Grace caminó 
con muletas varias semanas después de 
la operación. Anticipaba el día en que 
pudiera jugar de nuevo en el predio baldío 
frente a su casa.

Grace tiene un consejo para otros niños 
que pudieran sentirse atemorizados a 
causa de algún problema: “No tengan 
miedo, confíen porque Dios está con 
ustedes”.

Gracias por sus ofrendas de decimoter-
cer sábado de hace tres años, que hicieron 
posible que Grace y otras personas de 
Nueva Zelanda vieran programas de tele-
visión adventistas en Hope Channel.

[Puede ver un video donde aparece Grace 
en: bit.ly/Grace-Teao. También hallará fotos 
relacionadas con este relato en: bit.ly/
fb-mq].

CÁPSULA INFORMATIVA
•   La Unión del Pacífico de Nueva Zelanda cuenta 

con 13.167 miembros. La isla tiene 4.792.000 
habitantes, con un adventista por cada 364.

•  Las publicaciones enviadas en 1874 por amigos y 
parientes que residían en Estados Unidos, suscita-
ron en Nueva Zelanda un interés en las enseñanzas 
adventistas del séptimo día.

•  S. N. Haskell es el primer pastor adventista que 
llegó a Auckland, en 1885. Sus primeros conversos 
fueron los esposos Hare. En pocas semanas un 
pequeño grupo comenzó a guardar el sábado.

•  El 15 % de la población de Nueva Zelanda es de 
origen maorí.

•  En 1893 Nueva Zelanda se convirtió en el primer 
país en conceder el derecho del voto a las mujeres.
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Australia, 24 de agosto Jaxon Stacey, 14 años

El viaje de Jaxon

Jaxon Stacey, un chico de catorce 
años, se encontraba en su casa con sus 
padres y sus tres hermanos menores 

para disfrutar de una “noche en familia”. 
De hecho, no era de noche. Apenas eran 
las cuatro de la tarde y los chicos acababan 
de regresar de la escuela. La familia se 
reunía a diario durante unos veinte mi-
nutos con el fin de repasar sus vivencias.

Durante aquel rato en familia, la mamá 
deseaba hablar acerca de los planes que 
tenían para las vacaciones. Querían viajar 
desde Australia, donde vivían, hasta Cam-
boya [señale Australia en el mapa]. Jaxon 
se sintió entusiasmado con la idea del 
viaje. Esperaba visitar antiguos templos 
budistas, así como comer piña fresca y 
papaya. Sin embargo, la mamá tenía unos 
planes un poquito diferentes. “Hoy hablé 
con una hermana de la iglesia y me sugirió 
que ayudemos a construir un salón de 
clases durante nuestras vacaciones”, dijo.

CAMBIO DE PLANES
La mamá explicó que los alumnos de 

décimo curso de una escuela de Camboya 
necesitaban un salón de clases. Ella pen-
saba que la familia podía unirse a otras 
dos familias de Australia para construirlo. 
El proyecto tomaría una semana de las 
tres que tenían para sus vacaciones.

Jaxon pensó: “No estoy seguro de lo que 
implica todo esto, pero me atrevo a inten-
tarlo”. Luego preguntó en voz alta: 

–¿Qué se supone que debo hacer yo?
Su mamá le dijo que a cada miembro 

de la familia se le asignaría una tarea. Los 
hermanos de Jaxon podrían clavar clavos 
y pintar paredes, mientras que Jaxon y su 
padre podrían cortar madera para las pa-
redes. La mamá también dijo que Jaxon 

y sus hermanos debían reunir mil dólares 
australianos (740 dólares estadouniden-
ses) para los gastos del proyecto. 

Jaxon y sus hermanos se aplicaron a la 
tarea. Durante varios domingos se ence-
rraron en la cocina para preparar paste-
lillos de queso, quiche y pasteles vegeta-
rianos. Se anunciaron en Facebook y 
muchos hermanos de la iglesia les com-
praron sus bocadillos. Muy pronto habían 
reunido el dinero y volaron a Camboya. 
La familia pasó la primera semana explo-
rando el antiguo templo de Angkor y 
comiendo piña y papaya.

Luego tomaron un minibús y viajaron 
durante varias horas para llegar a la es-
cuela. Allí, ellos y las otras dos familias 
comenzaron a trabajar en el aula de clases. 
Jaxon rápidamente observó algo: cada 
mañana, el grupo oraba pidiendo a Dios 
que los cuidara y los ayudara a terminar 
el proyecto. Asimismo, durante el día, el 
grupo hacía una pausa en su trabajo para 
orar por ayuda y protección. Cada noche 
se elevaban oraciones de agradecimiento 
a Dios por su cuidado y por la labor que 
habían realizado. El grupo también oraba 
antes de cada comida.

DESCUBRIENDO LA IMPORTANCIA DE LA 
ORACIÓN

Jaxon nunca había orado tanto en su 
vida. En casa él no oraba al levantarse en 
la mañana ni al acostarse en la noche. Y 
a menudo olvidaba orar antes de las co-
midas. Pero se sentía muy bien con aque-
llas oraciones elevadas en Camboya.

Jaxon terminaba cada día completamen-
te agotado. Tomaba una corta siesta, se 
levantaba a cenar y se iba derecho a la 
cama de inmediato. Al concluir la semana, 
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Australia, 31 de agosto Lara Hawkins, 14 años

Milly, la milagrosa
Aquella mañana de domingo comenzó 

como cualquier otra en el hogar de los 
Hawkins, en Cooranbong, Australia [se-
ñale Australia en un mapa]. Después de 
desayunar, Lara y su hermanito Jack le 
dijeron adiós a Milly, su nueva perrita. 
Luego su papá los llevó hasta el campo 
deportivo de la Escuela Avondale, la ins-
titución adventista donde ambos chicos 
estudiaban. Estaban con su padre porque 
la mamá de ellos se encontraba en Fiyi, 
en un viaje de negocios.

Pasaron una hora haciendo ejercicio: 
Jack jugando al fútbol con sus amigos, 
mientras que Lara y su papá jugaban al 
baloncesto. Cuando regresaron a casa, 
Lara vio que salía humo por el tejado y 
había gente en el patio del frente, gritando 
y haciendo gestos. Lara y Jack saltaron 
del vehículo y corrieron a la puerta trasera. 
Trataron de abrirla pero estaba cerrada 
con llave.

–¿Dónde está Milly? –gritó Lara. 
–¡¡¡Rápido, abran la puerta!!! –exclamó 

Jack.
El papá abrió la puerta de la casa y un 

humo negro y espeso lo llenaba todo. Lara 
llamó a Milly con angustia, pero la perrita 
no aparecía.

–¿Dónde estás? ¡Milly, Milly!
El padre intentó entrar a la casa para 

buscar a la cachorrita, pero el humo le 
hizo retroceder. Los niños, con lágrimas 
en los ojos, corrieron hasta el patio de 
enfrente. Lara le dijo a Jack: 

–No podemos hacer nada respecto del 
fuego, pero vamos a arrodillarnos para 
orar. 

PREOCUPADOS POR SU PERRITA
Los niños se arrodillaron en el pasto y 

el salón de clases estuvo terminado. ¡Jaxon 
se sintió muy contento! Dios había con-
testado sus oraciones: el proyecto fue 
concluido a tiempo y nadie se lastimó.

“Cuando terminamos, nos sentimos 
satisfechos por haber logrado un objetivo 
tan importante”, comenta Jaxon.

Jaxon tiene catorce años y estudia octavo 
curso en la escuela Avondale de Australia. 
Cuando se levanta cada mañana, agradece 
a Dios por el nuevo día y pide su protec-
ción. En la escuela hace una pausa para 
pedir la ayuda de Dios con las tareas. 
Cuando se retira a descansar le agradece 
a Dios por el buen día y pide tener un buen 
descanso nocturno. También ora antes de 
cada comida.

Jaxon dice que el viaje a Camboya le 
enseñó a reconocer la importancia de la 
oración. “Ahora oro más que en el pasado. 
Veo que Dios contesta mis oraciones. Pedí 
ayuda antes de un examen de matemáticas 
y ¡me fue muy bien!”, dice.

[Puede ver a Jaxon en un video en: bit.ly/
Jaxon-Stacey. También hallará fotos relacio-
nadas con este relato en: bit.ly/fb-mq].

CÁPSULA INFORMATIVA
•   Australia tiene una población de 24.487.000 

habitantes. En el país hay 61.330 adventistas 
que asisten a 429 iglesias y 107 grupos. Hay un 
adventista por cada 399 habitantes.

•  La Unión Australiana abarca todo el territorio de 
Australia y Tasmania.

•  En el país hay 27 escuelas secundarias adventistas.
•  El primer expositor del mensaje adventista en 

Australia fue Alexander Dickson, que predicó en 
la ciudad de Melbourne. Mientras Dickson servía 
como misionero en África se había relacionado 
con Hannah More, quien le enseñó el mensaje 
adventista que había conocido al visitar Nueva 
Inglaterra en 1861.

•  El nombre Australia viene del latín australis, que 
significa “al sur”.

•  En Australia se encuentran algunos animales que 
no hay en otras partes, como el koala, el canguro, 
el emú, la cucaburra o el ornitorrinco.

Australia
Fondo principal: azul oscuro 
Estrellas: blancas 
Esquina superior izquierda: bandera del Reino Unido.  
Cruz grande y equis: centro rojo y borde blanco
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Australia, 31 de agosto Lara Hawkins, 14 años

Milly, la milagrosa
Aquella mañana de domingo comenzó 

como cualquier otra en el hogar de los 
Hawkins, en Cooranbong, Australia [se-
ñale Australia en un mapa]. Después de 
desayunar, Lara y su hermanito Jack le 
dijeron adiós a Milly, su nueva perrita. 
Luego su papá los llevó hasta el campo 
deportivo de la Escuela Avondale, la ins-
titución adventista donde ambos chicos 
estudiaban. Estaban con su padre porque 
la mamá de ellos se encontraba en Fiyi, 
en un viaje de negocios.

Pasaron una hora haciendo ejercicio: 
Jack jugando al fútbol con sus amigos, 
mientras que Lara y su papá jugaban al 
baloncesto. Cuando regresaron a casa, 
Lara vio que salía humo por el tejado y 
había gente en el patio del frente, gritando 
y haciendo gestos. Lara y Jack saltaron 
del vehículo y corrieron a la puerta trasera. 
Trataron de abrirla pero estaba cerrada 
con llave.

–¿Dónde está Milly? –gritó Lara. 
–¡¡¡Rápido, abran la puerta!!! –exclamó 

Jack.
El papá abrió la puerta de la casa y un 

humo negro y espeso lo llenaba todo. Lara 
llamó a Milly con angustia, pero la perrita 
no aparecía.

–¿Dónde estás? ¡Milly, Milly!
El padre intentó entrar a la casa para 

buscar a la cachorrita, pero el humo le 
hizo retroceder. Los niños, con lágrimas 
en los ojos, corrieron hasta el patio de 
enfrente. Lara le dijo a Jack: 

–No podemos hacer nada respecto del 
fuego, pero vamos a arrodillarnos para 
orar. 

PREOCUPADOS POR SU PERRITA
Los niños se arrodillaron en el pasto y 

dijeron: “Querido Jesús, tú sabes lo que 
está sucediendo y lo mucho que queremos 
a Milly, nuestra perrita. Sabemos que tú 
cuidas de los gorriones, así que, por favor, 
cuida de Milly. Permite que los bomberos 
la encuentren”.

Pronto aparecieron ocho camiones de 
bomberos, con sus parpadeantes luces y 
sus estridentes sirenas, y se detuvieron 
frente a la casa en llamas. Mientras ex-
tendían las mangueras, el padre de los 
chicos les pidió que trataran de encontrar 
a Milly. Sin embargo, los bomberos no 
podían encontrar a la perrita. Lara y Jack, 
llorando, cruzaron la calle para esperar 
en casa de un vecino. Después de un breve 
tiempo, se escuchó la voz de papá. 

–¡¡¡Lara, Jack, vengan rápido!!! 
Lara y Jack salieron corriendo a la calle 

y vieron al papá con Milly en brazos. Su 
pelo blanco se veía negro por el hollín, 
pero su cola se movía rápidamente como 
muestra de alegría. Las lágrimas de tris-
teza se transformaron en lágrimas de gozo. 
Lara y Jack abrazaron a la perrita y luego 
se abrazaron entre ellos.

–¡Muchas gracias, Señor! ¡Gracias, Se-
ñor! –exclamaron.

LA ORACIÓN DE LARA
Los bomberos dijeron que Milly era todo 

un milagro. Después de apagar el fuego, 
habían encontrado a la perrita debajo de 
una cama. Parece que allí había algo de 
aire y que Milly había podido respirar sin 
verse afectada por el humo.

Pero aquel no fue el único hecho nota-
ble. Los vecinos también contribuyeron 
a salvarle la vida a Milly, ya que llamaron 
a los bomberos mientras la familia se en-
contraba haciendo deporte. Además, 

“Cuando terminamos, nos sentimos 
satisfechos por haber logrado un objetivo 
tan importante”, comenta Jaxon.

Jaxon tiene catorce años y estudia octavo 
curso en la escuela Avondale de Australia. 
Cuando se levanta cada mañana, agradece 
a Dios por el nuevo día y pide su protec-
ción. En la escuela hace una pausa para 
pedir la ayuda de Dios con las tareas. 
Cuando se retira a descansar le agradece 
a Dios por el buen día y pide tener un buen 
descanso nocturno. También ora antes de 
cada comida.

Jaxon dice que el viaje a Camboya le 
enseñó a reconocer la importancia de la 
oración. “Ahora oro más que en el pasado. 
Veo que Dios contesta mis oraciones. Pedí 
ayuda antes de un examen de matemáticas 
y ¡me fue muy bien!”, dice.

[Puede ver a Jaxon en un video en: bit.ly/
Jaxon-Stacey. También hallará fotos relacio-
nadas con este relato en: bit.ly/fb-mq].
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Islas Salomón, 7 de septiembre Mitlyn Todonga

Unos exámenes muy fáciles
Mitlyn Todonga estaba nerviosa porque 

debía tomar tres grandes exámenes que 
determinarían a qué escuela iría el sépti-
mo curso. Si obtenía bajas calificaciones, 
tendría que permanecer en su aldea en 
las Islas Salomón y asistir a una escuela 
pública [señale las Islas Salomón en un 
mapa]. Pero si obtenía buenas calificacio-
nes, podría estudiar en una de las diez 
escuelas nacionales. Una de dichas escue-
las era el Colegio Adventista de Betikama, 
ubicado en Honiara, la capital del país.

En la familia de Mitlyn no había ningún 
adventista, pero ella había asistido a la 
escuela primaria adventista de Townend 
desde el primer curso y había visitado la 
iglesia adventista en muchas ocasiones 
en compañía de su amiga Janet. No obs-
tante, lo que más deseaba era estudiar en 
el Colegio Adventista de Betikama, que 
distaba a unas tres horas de su aldea, via-
jando en bote.

EL PODER DE LA ORACIÓN
Mitlyn decidió orar a Jesús, suplicando 

su ayuda para aprobar aquellos exámenes. 
Además les pidió a sus padres que oraran 
también.

El papá no estaba muy convencido de 
que las oraciones pudieran ayudarla. Mit-
lyn tenía que obtener unas elevadas cali-
ficaciones para poder asistir a la escuela 
adventista. Muchos otros alumnos de 
sexto curso del país deseaban entrar a 
dicha escuela. Para ellos, alcanzar ese 
objetivo era como ganar un premio 
increíble. 

Para el papá de Mitlyn, esa escuela era 
muy cara. Él no contaba con muchos re-
cursos. Sin embargo, oró de todas formas: 
“Por favor, Señor, ayuda a Mitlyn a que 

abrieron una de las ventanas de la habi-
tación en la que había comenzado el fuego 
y colocaron una manguera. El agua de la 
manguera contuvo el fuego, e impidió que 
toda la casa fuera envuelta por las llamas. 

Más tarde los bomberos señalaron que el 
origen del fuego había sido un 
cortocircuito.

Aquel incendio cambió la actitud de 
Lara respecto a Dios. Varios meses antes, 
ella había comenzado a orar para que Dios 
se manifestara. En la iglesia había escu-
chado relatos de milagros realizados por 
Dios, y se preguntaba por qué nunca había 
visto a Dios manifestarse en su vida. En 
la Biblia se nos promete que Dios se mos-
trará a aquellos que lo buscan. En 1 Cró-
nicas 28: 9 dice: “Si tú lo buscas, él permi-
tirá que lo encuentres”. Ahora Lara sabe 
que Dios es real.

“Aquel fuego hizo que muchas cosas 
cambiaran. Antes, yo me hacía preguntas 
acerca de Dios. Deseaba tener una expe-
riencia con él, parecida a los relatos que 
escuchaba en la iglesia. Yo oraba para que 
Dios se me revelara”, cuenta ella.

Lara ha entregado su corazón a Jesús y 
desea bautizarse, exactamente un año 
después del milagro del fuego. Milly ha 
vuelto a ser la perrita alegre de siempre, 
solo que ahora tiene apodo: Milly la 
milagrosa.

[Puede ver a Lara en: bit.ly/Lara-Hawkins. 
También hallará fotos relacionadas con este 
relato en: bit.ly/fb-mq].

CÁPSULA INFORMATIVA
•   Australia cuenta con más de 750 especies de 

reptiles, más que ningún otro país del mundo.
•  A pesar de ser un extenso continente, el 90 % de 

la población de Australia vive en regiones coste-
ras. El interior del país, que abarca las dos terceras 
partes del territorio, es mayormente desértico.

•  La Gran Barrera de Arrecifes, en el este de 
Australia, es el mayor arrecife de coral del mundo 
y se considera el organismo vivo más grande 
del planeta. Está compuesto por más de tres mil 
arrecifes en los que viven más de 350 especies 
de coral y más de 1.500 especies de peces. A 
menudo se lo menciona como una de las siete 
maravillas del mundo natural.

•  Los nativos de Australia se llaman aborígenes y 
representan el 2 % de la población actual del país. 
Algunos aún viven cerca del Uluru, una inmensa 
formación rocosa ubicada en el centro del conti-
nente. Ellos tienen muchas destrezas artesanales y 
comparten con los visitantes su amplio conocimien-
to del terreno y del entorno natural.

•  El cercado más extenso del mundo se encuentra 
en Australia, es una verja de 3.436 millas de largo 
(5.530 km) que se conoce como “la verja de los 
dingo”.
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Islas Salomón, 7 de septiembre Mitlyn Todonga

Unos exámenes muy fáciles
Mitlyn Todonga estaba nerviosa porque 

debía tomar tres grandes exámenes que 
determinarían a qué escuela iría el sépti-
mo curso. Si obtenía bajas calificaciones, 
tendría que permanecer en su aldea en 
las Islas Salomón y asistir a una escuela 
pública [señale las Islas Salomón en un 
mapa]. Pero si obtenía buenas calificacio-
nes, podría estudiar en una de las diez 
escuelas nacionales. Una de dichas escue-
las era el Colegio Adventista de Betikama, 
ubicado en Honiara, la capital del país.

En la familia de Mitlyn no había ningún 
adventista, pero ella había asistido a la 
escuela primaria adventista de Townend 
desde el primer curso y había visitado la 
iglesia adventista en muchas ocasiones 
en compañía de su amiga Janet. No obs-
tante, lo que más deseaba era estudiar en 
el Colegio Adventista de Betikama, que 
distaba a unas tres horas de su aldea, via-
jando en bote.

EL PODER DE LA ORACIÓN
Mitlyn decidió orar a Jesús, suplicando 

su ayuda para aprobar aquellos exámenes. 
Además les pidió a sus padres que oraran 
también.

El papá no estaba muy convencido de 
que las oraciones pudieran ayudarla. Mit-
lyn tenía que obtener unas elevadas cali-
ficaciones para poder asistir a la escuela 
adventista. Muchos otros alumnos de 
sexto curso del país deseaban entrar a 
dicha escuela. Para ellos, alcanzar ese 
objetivo era como ganar un premio 
increíble. 

Para el papá de Mitlyn, esa escuela era 
muy cara. Él no contaba con muchos re-
cursos. Sin embargo, oró de todas formas: 
“Por favor, Señor, ayuda a Mitlyn a que 

apruebe el examen y pueda estudiar el 
séptimo curso en la escuela adventista”.

Llegó el día del primer examen, que era 
de inglés. Mitlyn oró y se preparó muy 
bien. Al comenzar, se sintió sorprendida, 
pues le pareció que era muy fácil.

Luego tomó el segundo examen, el de 
matemáticas. Mitlyn oró y, para su sor-
presa, ¡también lo encontró muy fácil!

Al llegar a su casa esa tarde, sus padres 
le preguntaron acerca de los dos primeros 
exámenes.

–Eran muy fáciles –dijo Mitlyn muy 
contenta.

–Dios ha contestado tus oraciones –afir-
mó la mamá de la niña.

Al día siguiente, Mitlyn se preparó para 
tomar el último examen. Era el más difícil 
e incluía tres materias: ciencias, salud y 
estudios sociales. Mitlyn oró y también 
le pareció que el examen era muy fácil.

Esa tarde, su mamá le preguntó: 
–¿Terminaste tu examen?
–Sí –dijo ella.
–¿Lo encontraste fácil?
–Sí.
El papá, la mamá y la niña inclinaron 

sus cabezas y le dieron gracias a Dios.
–¿Crees que aprobarás los tres exámenes 

con buenas calificaciones? –preguntó la 
madre.

–Sí –dijo Mitlyn con una gran sonrisa.

LA GRAN NOTICIA
Mitlyn se fue de vacaciones a un lugar 

distante mientras esperaba los resultados 
de aquellas pruebas. Un día, su papá la 
llamó por teléfono.

–Han publicado los resultados –le dijo.
–¿Qué calificaciones obtuve? –le pre-

guntó Mitlyn. 

Más tarde los bomberos señalaron que el 
origen del fuego había sido un 
cortocircuito.

Aquel incendio cambió la actitud de 
Lara respecto a Dios. Varios meses antes, 
ella había comenzado a orar para que Dios 
se manifestara. En la iglesia había escu-
chado relatos de milagros realizados por 
Dios, y se preguntaba por qué nunca había 
visto a Dios manifestarse en su vida. En 
la Biblia se nos promete que Dios se mos-
trará a aquellos que lo buscan. En 1 Cró-
nicas 28: 9 dice: “Si tú lo buscas, él permi-
tirá que lo encuentres”. Ahora Lara sabe 
que Dios es real.

“Aquel fuego hizo que muchas cosas 
cambiaran. Antes, yo me hacía preguntas 
acerca de Dios. Deseaba tener una expe-
riencia con él, parecida a los relatos que 
escuchaba en la iglesia. Yo oraba para que 
Dios se me revelara”, cuenta ella.

Lara ha entregado su corazón a Jesús y 
desea bautizarse, exactamente un año 
después del milagro del fuego. Milly ha 
vuelto a ser la perrita alegre de siempre, 
solo que ahora tiene apodo: Milly la 
milagrosa.

[Puede ver a Lara en: bit.ly/Lara-Hawkins. 
También hallará fotos relacionadas con este 
relato en: bit.ly/fb-mq].

MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN DEL PACÍFICO SUR · 23 



Islas Salomón, 14 de septiembre Joseph Samani, 13 años

Un pequeño sembrador de iglesias

Joe Samani miraba muchas pelí-
culas y participaba en juegos de video 
con sus amigos en su casa de las Islas 

Salomón [señale las Islas Salomón en un 
mapa]. Pero no se sentía feliz. La familia 
de Joe era pobre 

y la vida era difícil en su vecindario de 
Honara, la capital del país. Los vecinos 
vendían drogas y los niños robaban y se 
metían en problemas con la policía.

La casa de Joe era un popular punto de 
reunión para los chicos del vecindario. 
Joe observó que uno de los muchachos 
no hablaba como los demás y participaba 
en las reuniones del Club de Conquista-
dores todos los sábados. Decidió acom-
pañarlo a la iglesia adventista para conocer 
más acerca de su amigo. Muy pronto se 
unió a los Conquistadores y comenzó a 
asistir a la iglesia todos los sábados.

EL CAMPORÍ DE LOS CONQUISTADORES
Después de un tiempo, Joe y los demás 

miembros de los Conquistadores fueron 
invitados a Australia para asistir a un 
camporí del Club de toda la División del 
Sur del Pacífico. Joe tenía muchos deseos 
de asistir y su mamá se esforzó para aho-
rrar el dinero para el boleto del avión.

A Joe le encantó el camporí, además del 
viaje en avión. De regreso en su casa, cuan-
do los chicos del vecindario llegaron esa 
noche, les habló acerca del evento que 
acababa de disfrutar. A los chicos les gustó 
mucho lo que les contó y le pidieron que 
les contara más al día siguiente.

Joe pensó: “Si los chicos quieren saber 
sobre los Conquistadores, ¿por qué no ha-
blarles también de Jesús?”. Así que, decidió 
hablarles de los Conquistadores; pero tam-
bién comenzó a incluir relatos bíblicos.
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–¡Aprobaste los tres y podrás asistir al 
Colegio Adventista de Betikama!

Mitlyn se sintió contentísima con aque-
lla noticia. El papá le sugirió que acortara 
sus vacaciones para atender los prepara-
tivos del viaje a su nueva escuela.

Esa noche, Mitlyn regresó a casa y se 
unió a su familia para agradecer a Dios 
por su bondad. Su papá agradeció en es-
pecial a Dios por haber escuchado las 
oraciones de ellos y prometió trabajar 
horas extra con el fin de pagar los gastos 
de la nueva escuela.

–Dios tiene un plan para ti. Te ayudó a 
aprobar los exámenes para que lograras 
algo que yo creía imposible: asistir a la 
escuela adventista –dijo el padre.

Mitlyn tiene ahora quince años y está 
en séptimo curso. Ha estado recibiendo 
estudios bíblicos y desea bautizarse pron-
to. En dos años, cuando concluya el noveno 

curso, tendrá que tomar otros exámenes 
difíciles. Si obtiene buenas calificaciones, 
podrá permanecer en la misma escuela 
adventista. Pero, si sus calificaciones no 
son buenas tendrá que regresar a Mbalelea, 
su aldea, para continuar sus estudios en 
una escuela pública.

Pero Mitlyn no está preocupada: “No 
me preocupan esos exámenes porque sé 
que Dios me ayudará”, dice.

[Puede leer más acerca de la aventura de 
Mitlyn en el Misionero para jóvenes y adultos, 
o en la página: bit.ly/bedding-and-more. 
Puede ver un video donde aparece Mitlyn en: 
bit.ly/Mitlyn-Todonga. También hallará fotos 
relacionadas con este relato en: bit.ly/
fb-mq].

CÁPSULA INFORMATIVA
•   En las Islas Salomón hay 52.975 adventistas para 

un total de 671.000 habitantes, lo que hace un 
promedio de un adventista por cada 13.

•  G. F Jones y su esposa fueron de los primeros 
misioneros llegados a estas islas en 1914.

•  La mayoría de la población es cristiana, gracias a 
los misioneros que llegaron en los siglos XIX y XX. 
Las denominaciones mayoritarias son la anglica-
na, la católica, la metodista y la adventista.

•  Hay seis islas mayores: Choisuel, Guadalcanal, 
Malaita, Makira, Nueva Georgia y Santa Isabel; 
además de casi mil islas pequeñas, cayos y 
arrecifes.

•  En algunos lugares, las viviendas se construyen en 
islas artificiales levantadas en arrecifes ubicados 
en algún atolón. Allí amontonan rocas para 
levantar casas encima del mar.

•  El ñame, la pana y la yautía son los alimentos 
principales en las Islas Salomón. Por lo general 
se comen acompañados de pescado y marisco 
en las regiones costeras; o de retoños, caracoles, 
anguilas y zarigüeyas en el interior del país.



Islas Salomón, 14 de septiembre Joseph Samani, 13 años

Un pequeño sembrador de iglesias

Joe Samani miraba muchas pelí-
culas y participaba en juegos de video 
con sus amigos en su casa de las Islas 

Salomón [señale las Islas Salomón en un 
mapa]. Pero no se sentía feliz. La familia 
de Joe era pobre 

y la vida era difícil en su vecindario de 
Honara, la capital del país. Los vecinos 
vendían drogas y los niños robaban y se 
metían en problemas con la policía.

La casa de Joe era un popular punto de 
reunión para los chicos del vecindario. 
Joe observó que uno de los muchachos 
no hablaba como los demás y participaba 
en las reuniones del Club de Conquista-
dores todos los sábados. Decidió acom-
pañarlo a la iglesia adventista para conocer 
más acerca de su amigo. Muy pronto se 
unió a los Conquistadores y comenzó a 
asistir a la iglesia todos los sábados.

EL CAMPORÍ DE LOS CONQUISTADORES
Después de un tiempo, Joe y los demás 

miembros de los Conquistadores fueron 
invitados a Australia para asistir a un 
camporí del Club de toda la División del 
Sur del Pacífico. Joe tenía muchos deseos 
de asistir y su mamá se esforzó para aho-
rrar el dinero para el boleto del avión.

A Joe le encantó el camporí, además del 
viaje en avión. De regreso en su casa, cuan-
do los chicos del vecindario llegaron esa 
noche, les habló acerca del evento que 
acababa de disfrutar. A los chicos les gustó 
mucho lo que les contó y le pidieron que 
les contara más al día siguiente.

Joe pensó: “Si los chicos quieren saber 
sobre los Conquistadores, ¿por qué no ha-
blarles también de Jesús?”. Así que, decidió 
hablarles de los Conquistadores; pero tam-
bién comenzó a incluir relatos bíblicos.

CADA VEZ MÁS INTERESADOS
El número de chicos que asistía al hogar 

de Joe siguió aumentando, a medida que 
la voz se corría por el vecindario. Muy 
pronto, cuarenta niños se juntaban cada 
noche. Aunque la mamá no tenía mucho 
dinero, comenzó a cocinar para que todos 
comieran algo después de la hora de los 
relatos. De alguna manera siempre tenía 
comida para compartir.

Los muchachos comenzaron a pregun-
tar si podían unirse al Club de Conquis-
tadores. Cuatro de ellos acompañaron a 
Joe a la iglesia el sábado siguiente. La 
semana después, más niños se les unie-
ron. El director no podía entender de 
dónde habían salido todos esos 
muchachos.

–Joe, ¿por qué tantos chicos de tu ve-
cindario están asistiendo al Club? ¿Qué 
hiciste?

–Yo no hice nada –contestó Joe–. Sola-
mente les conté lo que hicimos en Aus-
tralia y luego celebramos un culto vesper-
tino. Eso es todo.

El director dijo que quería visitar el ho-
gar de Joe para observar las reuniones 
nocturnas, y al hacerlo se sorprendió por 
lo que allí ocurría. Incluso le dijo a la 
mamá de Joe: 

–Este vecindario sería un buen lugar 
para abrir una iglesia.

LA IGLESIA EN LA CASA DE JOE
El director del Club de Conquistadores 

observó que en la casa de Joe había una 
amplia habitación sin terminar que no 
estaba en uso y preguntó si podrían uti-
lizarla para celebrar cultos sabáticos. La 
mamá dio su aprobación.
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Papúa Nueva Guinea, 21 de septiembre  Andrew Seth, 14 años

Llevando una visita a la iglesia

En una iglesia de Wankun, en 
Papúa Nueva Guinea, una maestra 
de Escuela Sabática hizo un impor-

tante anuncio: 
–La próxima semana vamos a celebrar 

el Día de las Visitas, y me gustaría que cada 
uno de ustedes trajera a un invitado.

Andrew Seth, un niño que para entonces 
tenía cuatro años, escuchó con atención 
y se preguntó a quién podría llevar a la 
Escuela Sabática la semana siguiente.

PENSANDO EN LA PERSONA PERFECTA
Mientras caminaba de regreso a casa 

recordó a un amigo de su padre, llamado 
Samuel Gini. Su padre y el señor Gini eran 
maestros en la misma escuela. Andrew 
pensó: “¿Cómo podré pedirle que sea mi 
invitado el próximo sábado. ¡Eso sería 
fantástico!”

Muy temprano el domingo, Andrew se 
dirigió a la casa del señor Gini y tocó a la 
puerta. El señor Gini salió y lo saludó:

–Hola, Andrew. Es muy temprano. ¿En 
qué puedo ayudarte?

–Ayer estuve en la Escuela Sabática y 
dijeron que el próximo sábado es un día 
especial de visitas. Nos pidieron que lle-
vemos a un invitado y yo pensé en usted. 
Por eso estoy aquí, para pedirle que el 
próximo sábado sea usted mi invitado.

El señor Gini, que asistía a la iglesia los 
domingos, pensó por un momento y 
contestó: 

–Andrew, lo voy a pensar.
Al ver el desencanto en el rostro de An-

drew, añadió rápidamente: 
–Está bien. Te acompañaré el sábado.
Andrew regresó a su casa y contó a sus 

padres lo sucedido. La mamá expresó su 
alegría y dijo: 

Varias docenas de niños del vecindario 
acudieron el siguiente sábado a la casa de 
Joe para celebrar un culto. También asis-
tieron los dirigentes de los Conquistadores 
y sus familias. Todos ellos llevaron comida 
para los asistentes.

Más adelante sucedió algo que hizo que 
Joe se alegrara mucho: su mamá decidió 
bautizarse. Poco después un primo de 
veinte años fue bautizado también, así 
como tres chicos del vecindario a los que 
Joe les había hablado de los 
Conquistadores.

En la actualidad el salón de la casa de 
Joe se llena todos los sábados con unos 
setenta asistentes, y tienen planes de es-
tablecer una iglesia permanente en el 
vecindario.

Joe acaba de cumplir trece años. Es de 
baja estatura y aparenta ser un chico sen-
cillo, pero nadie duda que Dios lo está 
usando de una forma poderosa. “Soy pe-
queño, pero en las manos de Dios puedo 
plantar una iglesia”, dice Joe.

[Puede ver un video donde aparece Joe en: 
bit.ly/Joe-Samani. También hallará fotos 
relacionadas con este relato en: bit.ly/
fb-mq].
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CÁPSULA INFORMATIVA
•  Álvaro de Mendaña, un explorador español, avistó 

las islas por primera vez en el año 1568. Mendaña 
creyó haber encontrado la fuente de la riqueza 
del rey Salomón al ver trazas de oro en Guadalca-
nal, de ahí que bautizara a aquel territorio con el 
nombre de “Islas Salomón”.

•  En las Islas Salomón hay muchas zarigüeyas, 
murciélagos y ratones. También cocodrilos en los 
pantanos y tortugas marinas en las costas. Hay 
más de 150 especies de aves.

•  El 94,5 % de la población es de origen melanesio, 
mientras que los polinesios constituyen el 3 % y 
los micronesios el 1,2 %. Los europeos y chinos 
representan menos del 1 % en cada caso.

•  Al menos el 75 % de la población está vinculada 
a la agricultura. Las exportaciones de madera 
y pescado constituyen el principal aporte a la 
economía local.

•   La tuberculosis y la malaria continúan siendo 
enfermedades endémicas debido a la pobre 
higiene. Tan solo el 60 % de los habitantes de 
las Islas Salomón tiene acceso a buenas prácticas 
higiénicas.

•  Hace poco que el concepto del dinero ha sido 
introducido en la cultura de las Islas Salomón. En 
ellas aún se utiliza el trueque.

•  Las comidas típicas son el pescado, las aves y el 
cerdo. También el coco, la batata y el taro.



Papúa Nueva Guinea, 21 de septiembre  Andrew Seth, 14 años

Llevando una visita a la iglesia

En una iglesia de Wankun, en 
Papúa Nueva Guinea, una maestra 
de Escuela Sabática hizo un impor-

tante anuncio: 
–La próxima semana vamos a celebrar 

el Día de las Visitas, y me gustaría que cada 
uno de ustedes trajera a un invitado.

Andrew Seth, un niño que para entonces 
tenía cuatro años, escuchó con atención 
y se preguntó a quién podría llevar a la 
Escuela Sabática la semana siguiente.

PENSANDO EN LA PERSONA PERFECTA
Mientras caminaba de regreso a casa 

recordó a un amigo de su padre, llamado 
Samuel Gini. Su padre y el señor Gini eran 
maestros en la misma escuela. Andrew 
pensó: “¿Cómo podré pedirle que sea mi 
invitado el próximo sábado. ¡Eso sería 
fantástico!”

Muy temprano el domingo, Andrew se 
dirigió a la casa del señor Gini y tocó a la 
puerta. El señor Gini salió y lo saludó:

–Hola, Andrew. Es muy temprano. ¿En 
qué puedo ayudarte?

–Ayer estuve en la Escuela Sabática y 
dijeron que el próximo sábado es un día 
especial de visitas. Nos pidieron que lle-
vemos a un invitado y yo pensé en usted. 
Por eso estoy aquí, para pedirle que el 
próximo sábado sea usted mi invitado.

El señor Gini, que asistía a la iglesia los 
domingos, pensó por un momento y 
contestó: 

–Andrew, lo voy a pensar.
Al ver el desencanto en el rostro de An-

drew, añadió rápidamente: 
–Está bien. Te acompañaré el sábado.
Andrew regresó a su casa y contó a sus 

padres lo sucedido. La mamá expresó su 
alegría y dijo: 

–Haré almuerzo para que después del 
culto comamos con el señor Gini y su 
esposa.

ESPERANDO CON ANSIAS
Cada día de aquella semana, Andrew 

oró por el señor Gini y su esposa. El sábado 
llegó y Andrew fue el primero en despertar 
y ponerse la ropa para ir a la iglesia. Él no 
tenía nada para obsequiarle a su visita, 
por lo que arrancó una flor como presente. 
Andrew se dirigió en forma apresurada a 
la casa del señor Gini, llevando la flor. 
Llamó a la puerta ocultando la flor detrás 
de la espalda: 

–Señor Gini –llamó.
 Fue la señora Gini la que abrió la 

puerta.
–Andrew, ¿en qué te puedo ayudar? –le 

preguntó.
–Vengo a buscar al señor Gini. Le pedí 

que hoy fuera mi invitado en la clase de 
Escuela Sabática.

La señora Gini se mostró bastante 
sorprendida: 

–Pues no me dijo nada. Se marchó ayer 
a su pueblo.

Andrew se sintió muy triste. Luego se 
le ocurrió algo:

–Señora Gini, ya que su esposo no está 
aquí ¿podría usted ser mi invitada de hoy?

Ahora era la señora Gini la sorprendida. 
Sin embargo, se mostró dispuesta a honrar 
la promesa hecha por su esposo.

–Dame un minuto –dijo–. Me alistaré y 
te acompañaré a tu iglesia como tu invitada 
especial.

Cuando salió, Andrew le entregó la flor. 
Luego la tomó de la mano y se dirigieron 
a la iglesia. Después de la Escuela Sabática 
ella se quedó para escuchar el sermón y 

Varias docenas de niños del vecindario 
acudieron el siguiente sábado a la casa de 
Joe para celebrar un culto. También asis-
tieron los dirigentes de los Conquistadores 
y sus familias. Todos ellos llevaron comida 
para los asistentes.

Más adelante sucedió algo que hizo que 
Joe se alegrara mucho: su mamá decidió 
bautizarse. Poco después un primo de 
veinte años fue bautizado también, así 
como tres chicos del vecindario a los que 
Joe les había hablado de los 
Conquistadores.

En la actualidad el salón de la casa de 
Joe se llena todos los sábados con unos 
setenta asistentes, y tienen planes de es-
tablecer una iglesia permanente en el 
vecindario.

Joe acaba de cumplir trece años. Es de 
baja estatura y aparenta ser un chico sen-
cillo, pero nadie duda que Dios lo está 
usando de una forma poderosa. “Soy pe-
queño, pero en las manos de Dios puedo 
plantar una iglesia”, dice Joe.

[Puede ver un video donde aparece Joe en: 
bit.ly/Joe-Samani. También hallará fotos 
relacionadas con este relato en: bit.ly/
fb-mq].
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28 de septiembre

Programa del decimotercer sábado

SACANDO A ROHI DE LA CAMA 

Dwight y Rohi son dos buenos 
amigos que viven en Goroka, Papúa 
Nueva Guinea. Al salir de la escuela, 

por lo general vuelven juntos a sus casas. 
También juegan juntos. No quisieran tener 
que despedirse cuando llega el momento 
de hacerlo. Sin embargo, en cierta ocasión, 
Dwight se sentía triste por un motivo.

Dwight (hablando a la audiencia): 
Rohi se estaba perdiendo los interesantes 
programas de Conquistadores y las lec-
ciones de Escuela Sabática que compar-
tíamos en mi iglesia.

Narrador: Esa noche, Dwight decidió 
orar por Rohi, para que este lo acompañara 
a la iglesia el próximo sábado.

Dwight: Querido Dios, por favor ayuda 
a Rohi para que nos acompañe. Ayúdanos 
a seguir siendo buenos  amigos. Ayúdanos 
a ir al cielo juntos.

Narrador: Al día siguiente, mientras 
estaban en la escuela, Dwight habló con 
su amigo aprovechando un receso entre 
las clases.

Dwight (hablando con Rohi): Acom-
páñanos al programa del sábado, y luego 
podemos ir a mi casa para disfrutar de un 
buen almuerzo.

Rohi (dudando):  Ok. Voy a 
acompañarte.

Narrador: Pero Rohi aún lo estaba 
pensando.

luego fueron a la casa de Andrew para 
almorzar.

La señora Gini continuó asistiendo a la 
iglesia cada sábado y aprendió en la Biblia 
que el sábado es el verdadero día de reposo. 
Después de algunos meses de estudiar la 
Biblia, fue bautizada. El señor Gini se le 
unió luego y también hoy es miembro de 
la iglesia.

Gracias por sus ofrendas de decimoter-
cer sábado de hace tres años destinada a 
Papúa Nueva Guinea. Esos recursos ayu-
daron a construir salones para la Escuela 
Sabática Infantil.

Papúa Nueva Guinea
Triángulo de la derecha: rojo,  
ave de color amarillo 
Triángulo de la izquierda: negro,  
estrellas blancas
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CÁPSULA INFORMATIVA
•  Papúa Nueva Guinea cuenta con 1.045 iglesias 

adventistas y 3.182 grupos. La feligresía es de 
315.759 miembros; o sea, un miembro por cada 
26 habitantes.

•  Papúa Nueva Guinea cuenta con 29 clínicas y 
centros de salud.

•  La obra de los primeros adventistas en Papúa 
Nueva Guinea fue difícil porque el Gobierno 
repartió el territorio de Papúa entre tres entidades 
misioneras: los metodistas, los anglicanos y la 
Sociedad Misionera de Londres. Por ese motivo les 
fue difícil a los demás grupos misioneros adquirir 
tierras o trabajar en aquellos territorios.

•  Papúa Nueva Guinea ocupa la parte oriental de la 
segunda isla más grande del mundo y es propensa 
a sufrir erupciones volcánicas, por los terremotos y 
los maremotos.

•  Está dividida en cuatro regiones y veinte provin-
cias, además de que cuenta con más de 600 islas 
y unos 800 dialectos.

•  Alrededor del 80 % de los habitantes de Papúa 
Nueva Guinea viven en zonas rurales desprovistas 
de las comodidades modernas.

•  Hay muy pocas carreteras, por lo que el transporte 
aéreo es muy utilizado.



28 de septiembre

Programa del decimotercer sábado

•  Envíe una nota a los padres recordándoles el programa del decimotercer sábado y aliente a los niños a traer su 
ofrenda misionera el sábado 28 de septiembre.

•    Recuérdeles a todos que sus ofrendas misioneras ayudan a difundir la Palabra de Dios en todo el mundo, y 
que una parte de nuestras ofrendas del decimotercer sábado ayudarán directamente a que se realicen cuatro 
proyectos en la División del Pacífico Sur.

SACANDO A ROHI DE LA CAMA 

Dwight y Rohi son dos buenos 
amigos que viven en Goroka, Papúa 
Nueva Guinea. Al salir de la escuela, 

por lo general vuelven juntos a sus casas. 
También juegan juntos. No quisieran tener 
que despedirse cuando llega el momento 
de hacerlo. Sin embargo, en cierta ocasión, 
Dwight se sentía triste por un motivo.

Dwight (hablando a la audiencia): 
Rohi se estaba perdiendo los interesantes 
programas de Conquistadores y las lec-
ciones de Escuela Sabática que compar-
tíamos en mi iglesia.

Narrador: Esa noche, Dwight decidió 
orar por Rohi, para que este lo acompañara 
a la iglesia el próximo sábado.

Dwight: Querido Dios, por favor ayuda 
a Rohi para que nos acompañe. Ayúdanos 
a seguir siendo buenos  amigos. Ayúdanos 
a ir al cielo juntos.

Narrador: Al día siguiente, mientras 
estaban en la escuela, Dwight habló con 
su amigo aprovechando un receso entre 
las clases.

Dwight (hablando con Rohi): Acom-
páñanos al programa del sábado, y luego 
podemos ir a mi casa para disfrutar de un 
buen almuerzo.

Rohi (dudando):  Ok. Voy a 
acompañarte.

Narrador: Pero Rohi aún lo estaba 
pensando.

Rohi (hablando con la audiencia 
mientras sacude la cabeza): No. Creo 
que no voy a ir.

Narrador: A Rohi le daba un poco de 
pena ir a la iglesia, porque no tenía muchos 
amigos allí. El sábado Dwight buscó a Rohi 
en la iglesia pero no lo vio. El lunes, divisó 
a Rohi en la escuela y de nuevo lo invitó a 
acompañarlo el sábado siguiente.

Dwight: Acompáñanos al programa del 
sábado, y luego podremos ir a mi casa para 
disfrutar de un buen almuerzo.

Rohi: Está bien. Voy a acompañarte.
Narrador: Rohi se sintió mal por no 

haber cumplido su promesa, y no quería 
hacer sentir mal de nuevo a su amigo. 
Luego se puso a pensar.

Rohi: Probablemente iré, si es que me 
puedo despertar temprano.

Narrador: Dwight oró por Rohi cada 
noche de aquella semana.

Dwight: Querido Dios, por favor ayuda 
a Rohi para que nos acompañe. Ayúdanos 
a seguir siendo buenos amigos. Ayúdanos 
a ir al cielo juntos.

Narrador: Rohi se despertó a las ocho 
aquel sábado en la mañana. La Escuela 
Sabática comenzaba a las 8:30, por lo que 
apenas tenía treinta minutos para alistarse 
y llegar a la iglesia. Rohi saltó de la cama, 
se vistió y se apresuró a llegar a la iglesia. 
Pero cuando llegó, le dio pena entrar al 
templo. Se quedó fuera, preguntándose 

luego fueron a la casa de Andrew para 
almorzar.

La señora Gini continuó asistiendo a la 
iglesia cada sábado y aprendió en la Biblia 
que el sábado es el verdadero día de reposo. 
Después de algunos meses de estudiar la 
Biblia, fue bautizada. El señor Gini se le 
unió luego y también hoy es miembro de 
la iglesia.

Gracias por sus ofrendas de decimoter-
cer sábado de hace tres años destinada a 
Papúa Nueva Guinea. Esos recursos ayu-
daron a construir salones para la Escuela 
Sabática Infantil.
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qué hacer. Un compañero de escuela lo 
vio y lo guio a la clase apropiada de Escuela 
Sabática. Dwight se sintió feliz al ver a su 
mejor amigo, por lo que ¡daba saltos de 
alegría! Dios había contestado sus oracio-
nes. A Rohi le agradó mucho la clase de 
Escuela Sabática. En cierto momento se 
habló de las redes sociales.

Maestra: El tiempo empleado en Face-
book e Instagram podría mejor emplearse 
en la lectura de la Biblia.

Narrador: Rohi reconoció que la maes-
tra tenía razón y se puso a pensar.

Rohi: Las redes sociales ocupan la ma-
yor parte de mi tiempo. Yo podría dedi-
carme a hacer cosas más positivas.

Narrador: Después de la Escuela Sabá-
tica, Dwight invitó a Rohi a que se sentara 
junto a él y a su familia para escuchar el 
sermón. Rohi encontró que el culto era 
un poquito confuso. Su propia iglesia no 
tenía un momento infantil antes del ser-
món, ni tampoco un Club de Conquista-
dores. Sin embargo, le agradaron ambas 
cosas. También disfrutó mucho en la casa 
de Dwight.

El siguiente viernes en la noche, Rohi 
puso la alarma del despertador para que 
sonara a las 6 el sábado. Por lo general, no 
se levantaba tan temprano los sábados, 
pero no quería llegar tarde a la Escuela 
Sabática. Cuando sonó la alarma se levantó 
de un salto de la cama. Su mamá se 
sorprendió.

Mamá: ¿Adónde vas?
Rohi: A la iglesia.
Narrador: Rohi estaba esperando fuera 

del templo cuando Dwight llegó para asis-
tir a la Escuela Sabática. ¡Dwight se sintió 
muy contento de ver a su amigo!

Ya ha pasado un año. Ahora Rohi pone 
la alarma a las 6 todos los sábados. Tam-
bién es miembro del Club de Conquista-
dores y participa en otras actividades de 
la iglesia. Él disfruta de su nueva vida.

Rohi: No estaba tan ocupado durante 

los fines de semana y por lo general me 
quedaba en casa. Pero ahora asisto a la 
iglesia y estoy muy ocupado. ¡Es 
divertido!

Narrador: Dwight aún ora por Rohi 
todas las noches.

Dwight: Espero que Rohi decida bau-
tizarse. Dios contestó mi primera oración 
y lo trajo a la iglesia. Estoy seguro de que 
también contestará esta.

Narrador: Hace tres años, parte de la 
ofrenda de decimotercer sábado ayudó a 
construir salones de clases de Escuela 
Sabática para los niños en Papúa Nueva 
Guinea y en otros países de la División del 
Pacífico Sur. 

De esa forma, los niños como Rohi pue-
den aprender más de Jesús. Hoy estamos 
recolectando otra ofrenda de decimotercer 
sábado para la División del Pacífico Sur. 
El dinero ayudará a “Salvar 10.000 dedos”, 
una campaña de salud que ayudará a pre-
venir amputaciones en Fiyi, Vanuatu, Islas 
Salomón, Samoa, Samoa Estadounidense, 
Kiribati y Tonga. 

El dinero será también utilizado para 
construir estudios de radio y televisión 
para Hope Channel en Tonga, así como 
para elaborar en Australia una serie de 
dibujos animados acerca del profeta Da-
niel. Gracias por sus generosas ofrendas 
de decimotercer sábado.

Colorea la bandera

Nueva Zelanda
Fondo: azul oscuro 
Estrellas: interior rojo, exterior blanco 
Esquina superior izquierda: bandera del Reino Unido 
Cruz grande y equis: centro rojo y borde blanco 
La cruz grande en el centro es roja y la cruz en el 
trasfondo es blanca 
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los fines de semana y por lo general me 
quedaba en casa. Pero ahora asisto a la 
iglesia y estoy muy ocupado. ¡Es 
divertido!

Narrador: Dwight aún ora por Rohi 
todas las noches.

Dwight: Espero que Rohi decida bau-
tizarse. Dios contestó mi primera oración 
y lo trajo a la iglesia. Estoy seguro de que 
también contestará esta.

Narrador: Hace tres años, parte de la 
ofrenda de decimotercer sábado ayudó a 
construir salones de clases de Escuela 
Sabática para los niños en Papúa Nueva 
Guinea y en otros países de la División del 
Pacífico Sur. 

De esa forma, los niños como Rohi pue-
den aprender más de Jesús. Hoy estamos 
recolectando otra ofrenda de decimotercer 
sábado para la División del Pacífico Sur. 
El dinero ayudará a “Salvar 10.000 dedos”, 
una campaña de salud que ayudará a pre-
venir amputaciones en Fiyi, Vanuatu, Islas 
Salomón, Samoa, Samoa Estadounidense, 
Kiribati y Tonga. 

El dinero será también utilizado para 
construir estudios de radio y televisión 
para Hope Channel en Tonga, así como 
para elaborar en Australia una serie de 
dibujos animados acerca del profeta Da-
niel. Gracias por sus generosas ofrendas 
de decimotercer sábado.

Colorea la bandera

Fiyi
Fondo principal: azul claro 
Esquina superior izquierda: bandera del Reino Unido 
Cruz grande y equis: centro rojo y borde blanco 
Escudo: parte superior y cruz, centro rojo; león, ama-
rillo; secciones definidas por la cruz, blancas; paloma, 
blanca; bananas, parte amarillo, parte verde; tronco de 
la palmera, marrón; hojas de la palmera, verde.

Nueva Zelanda
Fondo: azul oscuro 
Estrellas: interior rojo, exterior blanco 
Esquina superior izquierda: bandera del Reino Unido 
Cruz grande y equis: centro rojo y borde blanco 
La cruz grande en el centro es roja y la cruz en el 
trasfondo es blanca 

Islas Salomón
Triángulo de la izquierda: azul oscuro, estrellas blancas 
Triángulo de la derecha: verde 
Franja diagonal del medio: amarillo

MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN DEL PACÍFICO SUR · 31 



DI
VI

SI
ÓN

 D
EL

 PA
CÍ

FI
CO

 SU
R

1

3

2

2
2

2

2
2

2

UN
IÓ

N 
IG

LE
SIA

S 
CO

NG
RE

GA
CIO

NE
S 

MI
EM

BR
OS

 
PO

BL
AC

IÓ
N

Un
ión

 de
 Au

str
ali

a 
42

9 
10

7 
61

.33
8 

24
.48

7.0
00

Un
ión

 Ne
oz

ela
nd

es
a d

el 
Pa

cífi
co

 
14

6 
50

 
20

.47
4 

5.3
78

.00
0

Un
ión

 M
isió

n d
e P

ap
úa

 Nu
ev

a G
uin

ea
 

1.0
45

 
3.1

82
 

31
5.7

59
 

8.3
17.

00
0

Un
ión

 M
isió

n d
el 

Tra
ns

pa
cífi

co
 

53
0 

70
1 

12
0.4

45
 

2.3
33

.00
0

To
ta

l 
2.1

50
 

4.
04

0 
51

8.
01

6 
40

.51
5.0

00

PR
OY

EC
TO

S M
ISI

ON
ER

OS
1. 

Pro
du

cir
 “D

an
iel

 Ch
ild

ren
´s 

Se
rie

s” 
[Se

rie
 de

 Da
nie

l p
ara

 
niñ

os
], u

na
 se

rie
 an

im
ad

a d
e 1

3 p
art

es
 pa

ra 
niñ

os
 de

 8 
a 1

2 a
ño

s, 
qu

e s
igu

e l
as

 av
en

tur
as

 de
 Da

nie
l y

 su
s t

res
 

am
igo

s; 
en

 Au
str

ali
a.

2. 
“Sa

lva
 10

.00
0 d

ed
os

”, u
na

 ca
mp

añ
a p

ara
 pr

ev
en

ir 
am

pu
tac

ion
es

 de
 de

do
s d

e l
os

 pi
es

, p
or 

me
dio

 de
 

se
rvi

cio
s d

e s
alu

d e
n F

iyi
, V

an
ua

tu,
 Is

las
 Sa

lom
ón

, 
Sa

mo
a, 

Sa
mo

a A
me

ric
an

a, 
Kir

iba
ti y

 To
ng

a.
3. 

Co
ns

tru
ir e

stu
dio

s d
e l

a T
V y

 Ra
dio

 Nu
ev

o T
iem

po
 en

 
To

ng
ata

pu
, To

ng
a.

KI
RI

B
AT

I

A
U

ST
R

A
LI

A

PA
PÚ

A
N

U
EV

A
 G

U
IN

EA
IS

LA
S 

SA
LO

M
Ó

N

VA
N

U
AT

U
FI

Y
I

TO
N

G
A

SA
M

O
A SA

M
O

A
 

A
M

ER
IC

A
N

A

N
U

EV
A

 
ZE

LA
N

DA

Ca
nb

er
ra

Pu
er

to
 M

or
es

by

W
ell

in
gt

on


		2019-03-20T09:27:46-0300
	Mauro Perasso


		2019-03-20T09:44:23-0300
	Carlos Schefer


		2019-03-20T10:00:05-0300
	Pablo Claverie




